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ORIGEN DE ESTE LIBRO 



Y DE LOS QUE SE PREPARAN A SUCEDERLE 



Solo é dijflcilc il primo passo... 

IXI E pidieron para la Revista Diplo- 
^ -^ friática un escrito mío conteniendo 
en resumen, conforme á la índole de estas 
publicaciones, la biografía del Ministro de 
Bolivia, doctor don Juan C. Carrillo. Al 
mismo tiempo leía en ciertas hojas de aquel 
país, de aquel país cuya suerte me interesa 
profundamente, la apreciación de los suce- 
sos pasados, destinada á formar criterio 
en la generación presente, con absoluto 
desconocimiento de los hombres públicos 
que ñguraron en ellos. 



- 6 — 



Pero, si no juzgo acertado, ni útil escri- 
bir aquellos índices que siguen á un perso- 
naje desde la cuna y el aula, al través de 
los destinos públicos, hasta el encumbra- 
miento y la apoteosis, enseñando al lector 
lo que no le importa, ni interesa, como las 
fechas de las promociones y la hoja de los 
servicios, juzgo también necesario y ade- 
más obligatorio, ayudar á la justicia, con- 
tribuir al buen criterio y salvar de los 
errores, que la ignorancia de lo acontecido, 
ó la mala voluntad personal, inducen á co- 
meter, viciando las fuentes de la historia y 
arrebatando la corona cívica ' que mereci- 
damente coloca la sana opinión en la fren- 
te de los escogidos. 

Por eso y para esto escribo con mi esti- 
lo ó modo liso y claro, sin pensar en lo que 
sobrevendrá luego, sin prejuicios, sin odios 
ni inquinas, que nunca* tuve y no se ali- 
mentan, ni prosperan en el tiempo que co- 
rre sereno y la distancia que se interpone, 
y menos enseñando como he enseñado du- 
rante años y años, filosofía, esto es, gran- 
deza, serenidad, justicia, á los alumnos del 
Colegio Nacional, y estética, esto es, belle- 
za, arte, poesía, á las profesoras de la Casa 
Normal de Buenos Aires. 

Escribo los sucesos y en ellos busco la 
actuación de las personas; en la reseña de 
aquéllos se delinean éstas de suyo. Así he 
escrito la Galería de celebridades bolivia- 
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naSf de la cual, por lo expuesto al princi- 
pio, me resuelvo á alterar el orden de la 
publicación, dando al doctor Carrillo la 
primicia ó la primacía que correspondía á 
otros cronográficamente. Así ganaré tam- 
bién, ó habré de ganar, ó es posible q^ie 
gane, la buena voluntad del lector, comen- 
zando por una etopeya limpia y simpática, 
que tendrá muchos admiradores, porque es 
de justicia admirar un carácter: tal vez al- 
gunos indiferentes, como á todo y en todo, 
pero no enemigos, alo menos con razón ó 
causa, si la sensatez no es un mito ó una 
ilusión en este mundo. 

Previa la explicación hecha con absolu- 
ta sencillez y franqueza, tomo como míos, 
porque reflejan el estado de mi ánimo, 
los famosos versos de Quevedo escritos en 
ocasión oportuna semejante: 

No he de callar, por más que con el dedo 
Ya tocando la boca, ya la frente, 
Silencio avises ó amenaces miedo. 
¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

Brocha Gorda. 




JUAN CRISOSTOMO CARRILLO 

su FISONOMÍA MORAL, SU VIDA PÚBLICA 



El origen át\ e 
muchas veces en l3 tradlciíJn, 
y no pocas, en ta famllig, el 
proniJslIvo del destino. 



I 



p N el panteón de la memoria guardo 
* ^ con cariño las sagradas reliquias de 
muchos bolivianos ilustres que ya fueron, 
y en mi espíritu, latente todavía, se refleja 
luminosa la silueta de dos ilustres perso- 
najes que aun existen. 

Une siempre á los dos vivos, el recuerdo 
y los aceren la similitud de caracteres, su 
acción pública conjunta, la extensión se- 
mejante en el cultivo de la intelectualidad 
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respectiva, la pariedad de condiciones mo- 
rales y virtudes domésticas, la bondad y ri- 
queza de las dotes del corazón y aun la 
longevidad fecunda, ligada á todos los 
acontecimientos más trascendentales de la 
vida nacional. 

Pero los separa hoy la veleidad de las 
simpatías populares, el ardor de las renci- 
llas políticas que adrede olvidan méritos 
indiscutibles y servicios reales, la incon- 
ciencia de la masa humana que canta á la 
libertad mientras conduce á las víctimas 
de la intolerancia al sacrificio, el odio chi- 
co, la emulación mezquina, que llevan la 
cicuta al sabio, el ostracismo al justo, la' 
cruz al Cristo y que, con ese mismo proce- 
der, sirven á la historia en donde, purifica- 
dos los hombres en el crisol de la verdad, 
ciñeh el nimbo de la luz inmortal á sus sie- 
nes y se ofrecen como ejemplo á las edades 
que se suceden en la invariable marcha del 
tiempo y de los siglos. 

No he de nombrar al primero; quiero 
cubrir s\i nombre con el silencio transito- 
rio y respetuoso, evitando que la saña mi- 
litante que se ufana de sus campañas con- 
tra el sentido común, tome la ocasión por 
un cabello y se recree como el populacho de 
la Francia el 93, escarneciendo á nobles, á sa- 
cerdotes y á príncipes y cortando en el tafo 
cabezas venerables cargadas de las canas 
del saber, de la probidad y de la grandeza. 
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Pero procuraré dar al segundo, á quien 
acarician constantemente las auras popu- 
lares, un puesto en la no muy poblada, aun- 
que ya gloriosamente poblada galería de 
las celebridades políticas bolivianas, y ha- 
rélo con tanta mayor satisfacción y llane- 
za, cuanto que, al trazar los rasgos de su 
fisonomía moral, no habrá que reflejar 
líneas tortuosas, ni sombras oscuras, ni al 
delinear su faz política sobrevendrá el te- 
mor de tropezar con abjuraciones, caídas 
é inconsecuencias: de tal modo es límpida 
aquella^ conciencia, moderada aquella idio- 
sincracia, sereno aquel juicio y recto el 
cajnino que ha recorrido ese conjunto raro 
entre los hombres, por las más elevadas 
cumbres del poder, en larga vida pública, 
en esa vida á la sazón presente, aun más 
activa y fecunda que en el vigor de las ju- 
veniles épocas de ilusión y de entusiasmos 
ardorosos. 

Ese ciudadano á quien he llamado «raro 
conjunto entre los hombres», es el doctor 
donjuán Crisóstomo Carrillo, raro simas 
no fuera, que por mucho más lo es, por 
haber surcado el siempre tempestuoso 
piélago de la política boliviana, sin naufra- 
gios y cruzado la charca infecta que for- 
man en lucha, pasiones, envidias, odios, ig- 
norancias, sin manchar como los patricios 
de la grandiosa Roma, de rojo sus blancas 
túnicas y de fango sus purpúreas clámides 
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La ola de las injusticias no ha estrellado 
su nave, ni el torrente de las irritadas mu- 
chedumbres ha inundado su huerto. Ha 
vivido sereno entre los trastornos é ínte- 
gro entre los tiranos, sin que le tocara 
llorar como los desterrados, por la patria 
ausente, ni buscar sino en una ocasión la 
profundidad y misterio de las quiebras an- 
dinas para evitar la persecución ó la 
muerte. 

Eso en Bolivia es algo más que raro, ca- 
si es singular, cuando las personas se ele- 
van sobre la mediocridad y constituyen las 
cimas altas, más propicias á la descarga 
de los rayos. 

En la explicación de ese fenómeno, en- 
tran por igual dos factores también de suyo 
poco comunes: una modestia tan sincera 
como sencilla y aquello que se designa 
con un rebuscado, aunque exactísimo vo- 
cablo castellano: ecuanimidad. La primera 
le ha apartado de las sendas trilladas por 
todos los ambiciosos y le ha evitado coli- 
siones odiosas, y es claro, ha sido siempre 
buscado, en vez de buscar él, y visto en 
su retiro, á semejanza de las luciérnagas 
que más brillan, mientras más en lo os- 
curo se refugian. La segunda le ha hecho 
tolerante en las contradicciones, desme- 
moriado para las injurias, sereno contra 
los ataques, inalterablemente moderado en 
la palabra y en los calificativos y culto has- 
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ta el apocamiento en las maneras y en las 
formas. Su modestia lo retrae de la exhibi- 
ción que despierta emulaciones antipáticas 
y su ecuanimidad lo cubre contra el secta- 
rismo apasionado y el estallido de la am- 
bición, que lleva muchas veces al hombre 
público, hasta arrancarse el guante de las 
manos, y estrujado, humeante, arrojarlo 
con ira al rostro de las multitudes igno- 
rantes. 



II 



La humildad sería el ideal de la virtud 
para los ricos; la paciencia, el ideal para 
los genios; la tolerancia, el ideal para los 
poderosos, y la modestia, el ideal para los 
hombres públicos. Pero, «pasará un came- 
llo por el ojo de una aguja, antes que un 
rico por el humilde camino del cielo». El 
genio forzoso parece ser, que sea impa- 
ciente, avasallador, desordenado: el pode- 
roso será siempre impositivo, huraño y 
egoísta; el hombre público habrá de ser va- 
nidoso, mareable en las alturas, propenso 
á las abjuraciones, fácil á la lisonja. 

Solamente el mérito real se substrae de 
esas influencias; solamente el hombre su- 
perior contempla sin odio las humanas 
miserias; solamente el corazón noble per- 
dona á los enemigos, olvida las injurias y 
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soporta- en el retiro de lo privado, la injus- 
ticia de los odios gratuitos, de las iras que 
nacen nadie sabe cuándo, ni en qué oca- 
sión, ni por qué motivo, que casi siempre 
vienen de aspiraciones no satisfechas, de 
resentimientos vanidosos, de las impoten- 
cias del eunuco que gruñe contra el fe- 
cundo y detesta al grande, desconoce el 
amor, escupe á Dios, y, en fin, de otras 
causas imputables á la educación, al medio 
ambiente y hasta ala ociosidad en que gran 
número de gentes viven en el Canaam 
abundante y siempre ubérrimo de nuestras 
comarcas interandinas. 

Así es punto menos que imposible á los 
hombres de valer, el salir ilesos de esa re- 
friega encarnizada en que basta subir para 
que os victimen, basta poder para que os 
infamen, como basta estar abajo y opo- 
nerse para atesorar en sí el emporio de 
las virtudes cívicas y la exclusiva en las 
dotes personales. 

El doctor Carrillo ha resuelto favorable- 
mente ese problema. No conozco nada que 
le sirva de antecedente en la pasada histo- 
ria de Bolivia, ni espero que el original 
tenga co^ia en el futuro desarrollo de los 
acontecimientos bolivianos. Carrillo no 
tiene enemigos, no encuentra resistencias. 
Zegríes y Abencerrajes, le reconocen sus 
méritos. Güelfos y Gibelinos le otorgan su 
confianza. Ha sucedido ser él candidato de 
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conservadores y liberales para vicepresi- 
dente de la república y en el poder, ningún 
partido le ha reputado suyo, como ninguno 
tampoco le ha reputado extraño. Lleva en 
sí y de un modo espontáneo el germen de 
una modesta independencia y la no busca- 
da entereza para no desviarse ni errar por 
apasionamiento ó por influencia. Carrillo 
no ha menester de la tormenta, como el 
relámpago, para brillar, deslumhrar y pa- 
sar luego; es luz que alumbra dentro de lo 
normal y lo constante, sin el aparato de 
los truenos, los vendavales y las lluvias. 

Y eso en él es característico, no pro- 
viene del estudio; quizá fuera obra de la 
concentración reflexiva, tal vez se realiza- 
ra en él la sentencia de Leonardo da Vinci: 
«E si tu sarai solo, sarai tutto tuo». Carrillo 
es, pues, obra de sí mismo. Su progenitor 
murió dejándole niño al lado 4e una ex- 
celente madre, que pudo 'darle y le dio to- 
das las dotes de su corazón generoso; pero 
que no podía igualmente trasmitirle las de 
la inteligencia. Ella le hizo bueno, pero él, 
solamente él, se hizo ilustrado y culto. 

Así el mérito efectivo es en lo moral, 
como el vapor, como la electricidad en el 
mundo físico. El lastre eleva á las aerona- 
ves; él vapor, la electricidad, empujan 
álos vehículos en mar y tierra hacia ade- 
lante, siempre adelante. 

El hizo de Oliverio Cromwell, un rey, más 
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todavía, un señor, un arbitro del imperio 
más poderoso del mundo; él hizo de Mahoma 
un Dios y de sus preceptos una religión en 
la vasta extensión de la Turquía, la Arabia 
y el África. 

Y mejor aún si ello viene de humilde 
cuna. No nacen dioses de regia estirpe. 

En la mitología los engendra, no el po- 
der ni la riqueza, sino una virtud ó un vi- 
cio. Jesús nació en una cueva de Bethlem. 
Conforme á nuestra fe católica, es hijo de 
Dios; conforme á nuestras leyes, hubiera 
sido inscripto en el registro civil, sin la 
adopción de José, como hijo de padre des- 
conocido. No puede haber un más humilde 
origen; no puede nacer en lo puramente 
humano, de más obscuro manantial el to- 
rrente que inundando el mundo fecundizó 
el progreso, irradió la luz y echó los cimien- 
tos de la nueva vida que perdura al través 
de veinte siglos. 

Así Carrillo fué modesto; la modestia del 
infortunio. Se hizo refliexivo y retraído al 
lado de esa cariñosa mujer que dirigía me- 
lancólica sus inclinaciones juveniles. Su 
afición á los estudios serios despertó á la 
vez la precocidad intelectual y el volunta- 
rio apartamiento de las algazaras del aula 
y de los claustros. En esa cabeza de niño 

m 

habían surgido las ideas de un hombre, 
aspiraba á ser el sostén antes que el soste- 
nido; quería ayudar á su madre en vez de 
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ser para ella un peso que exigiera priva- 
ciones, tal vez sacrificios. El huérfano, pues, 
mostraba desde muy temprano las dos 
grandes dotes del corazón y del talento, de 
manera que en él la envidia no halló te- 
rreno propicio para radicarse y la osten- 
tación no tuvo seducciones capaces de 
arrastrarlo. He ahí un carácter. 



III 



Un rasgo de carácter pinta á veces por 
completo á un hombre. Junto con Carrillo 
se educaba un Torrico. Decir un Torrico 
en Cochabamba, es como decir un Gonza- 
ga, un Borromeo en Milano, un Alba, un 
Osuna en Castilla. 

Cochabamba, cuna de ambos jóvenes, 
bendita tierra de Dios, fecunda y buena, en 
donde las gentes son tan robustas de cuer- 
po como sanísimas del alma, tiene sus 
familias patricias, como todas las ciudades 
de abolengo español fundadas en suelo de 
incas, en los buenos tiempos en que el al- 
tar y el trono se veneraban de todo cora- 
zón por los humanos. 

Cochabamba tenía sus Guzmanes, sus 
Aguirres, sus Torricos, como Chuquisaca 
sus Fernández de Córdoba, sus Medeiros y. 
Sánchez de Velazco, como La Paz sus Ba- 
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Ilivianes, sus Indaburus y sus Guerras, 
como Potosí sus Linares, sus Quiroz y sus 
Quesadas, como Oruro sus León y sus 
Sempértegui, como Tarija sus Aráoz, sus 
Trigos y sus Arces, y en fin, como Santa 
Cruz sus Aguileras, Suárez y Landívares, 
como Cobija sus Artola, sus Alvarez, sus 
Alcaldes, es claro, apenas si se indica ape- 
llidos que ocurren á la memoria, de pronto, 
quedando numerosos, quizás los más enco- 
petados del patriciado alto peruano, du- 
rante la colonia y del patriciado boliviano, 
durante la república, por decir y nombrar 
en éste recuerdo breve y compendioso, de 
sucesos, como diría Manrique, por nuestro 
mal pasados. 

Juan C. Carrillo y Rigoberto Torrico fue- 
ron, pues, condiscípulos en el Colegio Na- 
cional. Rigoberto ya aportaba consigo, con 
sólo ser hijo del reputadísimo jurisconsulto 
y talentoso doctor don Andrés María To- 
rrico, un gran contingente en favor suyo. 
Viniendo de tal foco había de traer lampos; 
pero el joven Torrico no era planeta que 
reflejara luz ajena: era estrella y muy re- 
fulgente que brillaba con luz propia. Hu- 
biera sin duda alcanzado las conquistas del 
genio, si la muerte no segara aquel arbusto 
lozano cuando sus ramas iban ya cubiertas 
de la apretada fl'or que anuncia los frutos 
opimos. 

Eran los dos jóvenes, amigos y compañe- 
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ros; se unieron espontáneamente en el co- 
legio, por su decisión á los estudios; mode- 
rado, silencioso el uno, bullicioso y afluen- 
te el otro; pero ambos con talento claro y 
firmeza en sus determinaciones. 

Prosiguieron sus cursos de instrucción 
secundaria y facultativa, siempre unidos^ 
hasta obtener el grado de doctor en Dere- 
cho y Ciencias Políticas, cuya prueba la 
rindieron juntos en una « solemnidad uni- 
versitaria. 

Durante sus estudios de Derecho, desem- 
peñaban los dos jóvenes el cargo de regen- 
tes auxiliares en el Colegio Sucre. Bien 
pronto Carrillo fué llamado al profesorado 
de Filosofía é Historia (vacante por renun- 
cia del Rector), cátedra que desempeñó por 
más de un año. En esa época el Gobierno 
dispuso que la provisión de todos los pues- 
tos en el Colegio, fuese mediante la prueba 
de competencia en concurso de opositores. 
El joven Torrico, que continuaba como pro- 
fesor auxiliar en las clases de Física é His- 
toria Natural, comunicó á su' amigo la de- 
terminación que habia tomado: «Hubiera 
« concursado á las clases de Filosofía y de 
« Historia, le dijo; mas como tú desempe- 
« ñas el profesorado de esos ramos y lo 
« sostendrás en ej concurso, fijaré oposi- 
« ción á la dase de Ciencias é Historia Na- 
« tural.» 

Carrillo contestó con la ingenuidad que le 
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es propia: « Conozco tu decisión por los es- 
« tudios filosóficos y son los que convienen 
« á tu genio y á tu carrera. Entiendo que 
« la amistad nunca debe ser un obstáculo á 
« tus legítimas aspiraciones: sin contrarie- 

< dad alguna para mí, puedes fijar oposi- 
« ción á la cátedra que desempeño; lo haré 
<t también de mi parte, porque el deber y el 
« honor me lo imponen. De este modo ha- 
« remos ver á todos, que las pruebas litera- 
« rias, en vez de luchas de prevenidos ad- 

< versados, son nobles torneos compati- 
« bles con los más caros sentimientos de 
« amistad.» 

Torrico, que conocía las convicciones y 
el carácter sincero de su amigo, aceptó la 
generosa idea: los dos jóvenes sostuvie- 
ron la prueba de oposición á la cátedra de 
Filosofía é Historia, en acto solemne ante 
el Tribunal constituido y la más ilustrada 
concurrencia. Las actas fueron honrosas 
para los dos concursantes: el Gobierno 
otorgó á Torrico el profesorado en el Co- 
legio Sucre, y expidió igual título á favor 
de Carrillo en el Colegio Nacional de otro 
Departamento, puesto y honor que renun- 
ció pasando á dirigir el Colegio Ayacucho 
en el mismo centro universitario. 

Carrillo acudió á felicitar de corazón á 
su colega, á quien ayudaba luego con sus 
siempre acertados consejos. 

Ese rasgo pinta de cuerpo entero á un 
hombre. 



— 21 — 



IV 



Antes de haber dejado de ser alumno, 
era ya maestro el joven que venció con 
tesón y constancia propios suyos, los estu- 
dios profesionales en la Universidad de 
San Simón, y tomó en ese docto areópago 
las borlas de doctor en Derecho y Ciencias 
Políticas y Sociales y el de abogado en los 
estrados de la ilustre Corte de Justicia de 
Cochabamba. Fué maestro de sus compa- 
ñeros y tuvo la gloria de enseñar á la 
juventud más descollante, que luego en la 
vida pública ha dado tantas lumbreras al 
foro, á la ciencia, al parlamento. 

La Filosofía y la Historia tratados por él 
en la cátedra del Colegio Nacional, toma- 
ron relieve y expansión no alcanzados an- 
tes. Adoptóse por entonces el nuevo siste- 
ma francés de enseñanza en Bolivia. La 
escuela de Paul Royal, había sido reempla- 
zada en París por la de Víctor Cousin, y 
éste mismo cedía su puesto al bachillerato, 
iniciándose el sistema de enseñanza simul- 
tánea y alternada, después concéntrica. 
EJ liberalismo en las ideas, el eclecticismo 
en las doctrinas, la escuela romántica en 
las letras, predominante bajo el régimen 
del incipiente segundo imperio napoleóni- 
co. Representante de tal época de transí- 
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ción culta, fué á la sazón en Bolivia el doc- 
tor Juan C. Carrillo^ que dirigió un liceo úti- 
lísimo en Cochabambay fundó otro de igual 
naturaleza en la provincia de Punata. 

Allí había de ser buscado como fué siem- 
pre que en su carrera tocábale ascender 
sin pretenderlo. Subió al aula universita- 
ria, dictó con brillo diversas cátedras en 
la Facultad de Derecho. En los seis años 
de su permanencia en la * cátedra educó á 
la juventud más lucida, una generación de 
hombres de estado, y ensanchó inmensa- 
mente sus prestigios encomendados á tan 
brillante falange de pregoneros de su sa- 
ber, de su cultura y de su ciencia. Así se 
explican las reputaciones sólidas, nacidas 
sin ruido, nunca ostentadas y que se arrai- 
gan en el concepto público sin esfuerzos 
ostensibles. 

El aula es fecunda en celebridades y más 
precian hoy mismo los hombres de valer 
su título de docentes, que sus borlas doc- 
torales; vale más ser eUmaestro que difun- 
de ideas y engendra afectos inolvidables, 
conservados, ahondándose como las cifras 
que se graban en la corteza de los tiernos 
troncos, que emplear la grandiosidad de 
la dialéctica y la fecundidad del talento e,n 
la defensa de la verdad siempre dudosa en 
el foro ó en la política, siempre interesada 
de .los parlamentos, los comicios y la tribu- 
na periódica. 
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V 



Pasa en Bolivia algo que es característi- 
co de los pueblos chicos. No lo llevéis á 
mal; me explicaré. No es que Bolivia sea 
chico en extensión territorial, superior á 
la Francia y dos veces á la Suiza, ni en la 
historia de su nacimiento, que es gloriosa, 
ni en población, pues no le faltan tres mi- 
llones de habitantes; pero sucede que más 
de la mitad de ellos son indios y entre los 
blancos, apenas hay manchas como luna- 
res quemarcan al elemento extranjero en 
nuestras ciudades. 

No os enfadéis, señores patriotas. Lo 
propio le pasa todavía á México, á Centro 
América, al Brasil, que tiene millones de 
negros y de mulatos, al Perú y al mismo 
Chile, que á falta de indios tiene rotoSy eso 
sí, más asimilables que nuestros aboríge- 
nes, á la civilización y más pegados, por 
consiguiente, que los nuestros á las tradi- 
ciones de su pueblo belicoso. Ala Argen- 
tina le pasaba algo así, mientras hubo gau- 
chos y mientras se conquistó la Pampa; en 
fin, á la América toda le sucede lo mismo, 
inclusive la gran república del tío Jonatán, 
que hubo de sacrificar á las pieles rojas y 
exterminar á las infinitas tribus indias, 
antes de abrir de par en par las puertas á 
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la gruesa corriente extranjera que acudió 
allí buscando oro, libertad, personalidades 
y ciudadanía democrática. 

Pero, ¿qué más? Id hoy mismo al corazón 
de la Europa culta, buscad en la Croacia^ 
la Dalmacia y las estepas rusas, id á las 
montañas mediterráneas, entrad en ta Ca- 
labria y en los dominios de la Sublime 
Puerta, y veréis que en todas partes hay 
todavía indios más ó menos blancos, más ó 
menos tatuados y más ó menos inconscien- 
tes. Cese, pues, vuestro escozor patriótico ^ 
amados paisanos míos, contemplando las 
llamas de la altiplanicie solemne y las in- 
numerables cabanas y tugurios fementidos 
colgados en las faldas de los cerros, en las 
grietas de los vallecillos, en el recodo de 
las colinas, lejos, muy lejos del camino por 
donde transitan el progreso, la civilización 
y las gentes que comercian en política, en 
artes, en ciencias y que no son propiamen- 
te la fiel' confirmación de las teorías de 
Darwin. 

Hay objetos en la naturaleza, decía un 
historiador poeta, cuya forma no se distin- 
gue bien sino de lejos, pues tanto impide, 
para ver, la proximidad, como la distancia. 
En Bolivia, pues, la aproximación de los 
hombres impide ver sus cualidades, que 
exigen, como toda perspectiva, una pru- 
dente distancia. En cambio, sus defectos 
chocan y se agrandan como al través del 
lente que cabalga en las narices. 
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Pueblos chicos, pasiones grandes; un in- 
moderado empeño de independencia que 
refrena el elogio sincero y exalta el servi- 
lismo hasta la epopeya: todos canalla ó to- 
dos virtud. No hay amigo sin adjetivos ex- 
tremados; no hay contrario sin el denuesto 
más hiriente, sin la pulla calumniosa. Con- 
tra nuestras hojas periodísticas, salvadas 
sean pocas, habría que poner cordón sanita- 
rio internacional. A juzgar por ellas, para 
los blancos, áon pillos todos los negros; pa- 
ra los negros son ladrones todos los blancos, 
y páralos extraños que los leen, resultan 
pillos y ladrones y traidores, los blancos y 
los negros, es decir, que aquél es un país 
compuesto en su totalidad de bribones. 

Así es como no se llega nunca á conocer 
á los hombres y á estimar sus cualidades y 
virtudes reales, por aquello de que la fre- 
cuencia roza y la confianza menosprecia, 
pues para el lacayo todo señor es chico, 
para el sacristán toda efigie es leño y para 
el ayuda de cámara del Papa, este santo 
señor no es el pontífice augusto, sino el 
cuerpo humano mísero que secreta y hue- 
le, muy distante y distinto de las exquisitas 
esencias celestiales. 

Pero si esos son defectos de las tierras 
chicas, hay que convenir que lo son en 
mayor grado en la tierra boliviana, dicho 
sea con profunda pena, pues al revés de 
Chile, en donde todos son notabilidades y 
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todos se arriman el uno al otro el hombro, 
lo mismo que pasa en el Portugal, y en el 
Brasil, no>sotros nos cogemos á los faldo- 
nes de la levita de quienes intentan surgir 
ó damos un puntapié al escabel que logró 
formarse por sí propio el merecimiento. 



VI 



De esa manera, para no pocos será una 
revelación el señor Carrillo, que ellos res- 
petaban por costumbre, sucediéndoles, al 
leer este estudio, lo que al buen hombre 
de Moliere que supo á los cincuenta años 
que durante su vida había hablado en prosa 
sin sospechar tal honra. 

En medio de todo eso y más que cabe, 
hay algo que ha hecho decir-á los pensa- 
dores que el pueblo tiene su instinto pro- 
pio innato y generalmente acaba por acer- 
tar cuando no lo extravían los falsos pro- 
fetas. El pueblo hace á veces como las nu- 
bes que chupan en los charcos y ya arriba 
cristalizan el agua y arrojan á los sapos. 

El pueblo de Cochabamba conocía ya al 
maestro y al abogado defensor de causas 
justas, y por fortuna pudo en esa ocasión 
de las muy raras en nuestras democracias 
escritas, escoger con cierta libertad á sus 
representantes ante la asamblea nacional. 
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Fueron á la sazóa elegidos diputados tres 
ciudadanos intachables, tres, prestigios le- 
gítimamente afianzados: Juan Grisóstomo 
Carrillo, Lucas Mendoza de la Tapia, Cleto 
Marcelino Galdo. Vastísimas y cultivadas 
inteligencias; soñador impenitente el doc- 
tor la Tapia, en medio de su ilustración y 
talento; inflexible y poco sagaz el doctor 
Galdo cuando se afiliaba ó creía defender 
una causa justa; dábala de práctico en la 
misn^a proporción en que la Tapia era teo- 
rizante. 

Carrillo resultaba el término intermedio, 
con su clarovidencia serena y su modera- 
ción inalterable. Así en los congresos de 
1862, 63 y 64, que extendían el capítulo de 
las garantías del ciudadano y restringían 
el poder de los gobiernos; mientras se cor- 
taban ligaduras á la libertad y se maniata- 
ba á los caudillejos y á los tiranistas. Ca- 
rrillo llevaba el consejo sano, sin exalta- 
ciones, obra de las circunstancias, sin el 
aliento caldeado por el medio ambiente; li- 
bre de prejuicios, ajeno alas exigencias de 
partido, á las imposiciones de la populari- 
dad. Había que reformar leyes fundamen- 
tales, marcar el porvenir de la comunidad 
y edificar la república, luego, debían callar 
pasiones, resentimientos é impresiones 
propias, llegada como era lahpra de la ab- 
negación que desecha lo presente y lo per- 
sonal, para atender al estado en lo futuro. 
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Su palabra mesurada, á veces lenta, res- 
pondía á la metódica elevación del pensa- 
miento, no decían los labios lo que antes 
no concebía su mente, el proceso intelec- 
tual á la par ({\xe el discurso; su voz no to- 
caba los tonos de la exaltación ó de la ve- 
hemencia, era suave, en ocasiones tímida^ 
tal cual vez vibrante y hasta vivaz y rápi- 
da; pero nunca descaminada, nunca lleva- 
da por la precipitación hacia opuestos rum- 
bos, hacia declaraciones que provocan iras, 
ú originan retiro de frases que se disculpan 
con el calor de lo improvisado ó la exalta- 
ción de los debates. 

No se le escuchaba con admiración como 
á los elocuentes artífices de la palabra-, ni 
con curiosidad, como á los gimnastas que 
realizan juegos malabares usando del vo- 
cablo y de sus efectos; se le oía con agrado 
con interés, con la seguridad de la verdad 
y siempre' con el respeto que inspiran la 
lealtad y la buena fe. 



VII 



Bolivia tuvo su ciclo de Feríeles duran- 
te el cual brillaron las letras, las armas, la 
elocuencia, los tribunos, las virtudes cívi- 
cas. No era arbitrario, ni fuera del caso el 
Uamai* como le llamaron entonces la Ate- 
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ñas á Sucre, docta y cultísima ciudad, de- 
positaría de tradiciones ilustres, centro de 
una comisión de códigos que tuvo por 
miembros á un Urcullo, á un Olañeta, á un 
Dalence, á un Urquidi, á un Aguirre; sede 
de un parlamentó que escuchó á Mendizá- 
bal, á Serrano, Linares, Frías, feustillo, La 
Tapia, Valle, Santiváñez, Bosque, Terra- 
zas, Ballivián, Zilveti, Calvo, Oblitas; que 
vio surgir alta la frente, chispeante la mi- 
rada, insinuante la voz, riquísima la verba 
y poderoso el don de una elocuencia arre- 
batadora, al cien veces coronado Baptista 
y otras ciento dueño de los ánimos y del 
aura popular, que lo llevaban en triunfo 
como á Demóstenes, ó le aclamaban el gran 
patricio como á Marco Tulio. Allí afianzó 
su reputación como pensador y sesudo, 
como jurisconsulto y maestro, conio políti- 
co sagaz é independiente, el doctor Carri- 
llo que, como Manuel en lo antiguo y Bal- 
four en nuestros días, permanecía sereno 
en medio de los embates á veces violentos 
de la discusi ón tribunicia. 
I En esos buenos tiempos, hubo grandes 
capitanes como Santa Cruz, Ballivián, 
Sagárnaga, Magariflos , Belzu, Agreda, 
Carrasco, Deheza, Villegas, Rivadeneira, 
Ravelo, teniendo por Néstor al venerable 
anciano Urdininea, los cuales dieron vid9, 
origen y escuela á los bizarros militares 
iriodernos Ballivián,' hijo, Campero, Villa- 
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mil, Cortés, Balza, Flores, Ort¡¿, Arraya y 
Camacho. Se recuerda como de lejanas 
épocas heroicas, las legiones en que sirvie- 
ron ilustres personajes americanos, como 
ei general Mitre, que recibe hoy en vida 
los homenajes de la inmortalidad, postuma 
pa^ra otros, y las fechas y lugares de los 
triunfos de la república pasan y se alejan 
en sucesión fantástica, dejando lampos de 
gloria que reaniman el espíritu y lo prepa- 
ran á las luchas del porvenir, bien que do- 
lorido por desastres próximos é inolvida- 
bles. 

Luego es imposible no encadenar eii los 
recuerdos á un grupo de civiles cuya ac- 
ción está unida á todos los progresos polí- 
ticos, á las instituciones fundamentales, á 
la enseñanza de la vida republicana y á la 
entereza y honradez de convicciones é 
ideales. Lo que Bolivia tiene de inmensa- 
mente superior respecto de otros estados 
americanos, esto es, la liberalidad de su 
carta constitutiva, la universalidad del su- 
fragio en elección directa y la garantida 
formación de sus poderes públicos, está 
necesariamejite vinculada á un grupo de 
los Frías, Baptista, Calvo, Ballivián, Santi- 
váñez. Arce, Quijarj-o, Calvimonte, Reyes 
Ortiz, Carrillo, Villason, Carpió, Gutiérrez, 
Velazco, Alonso. No se puede desconocer 
esta verdad, sin renegar de la historia, y 
qué historia! llena de luz y sombras; de 
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combates én campo, en tribuna, en prensa; 
de variedad contradictoria en sus gobier- 
nos, ya despóticos, absurdos, tiberianos^ 
como el de Melgarejo; ya dignos del re- 
cuerdo de Washington, como el de Frías, 
ya horrendos como el de Calígula, con Mo- 
rales; ya plácidos y serenos como el de Ba- 
Uivián, Adolfo; ya de inconsciencia truha- 
nesca, gobierno de polichinela, como el de 
Daza; ya en fin, caballerescos, utopistas 
y sin meta clara y práctica, como el de 
Campero. 

En esa vorágine de pasiones y de luchas, 
durante aquel período de formación en que 
no se digerían ó no cabían en cerebros de 
caudillos militares las ideas de| derecho^ 
de la república, de la personalidad huma- 
na, sino simplemente la ostentación de un 
poder brutal inconsciente, .raros eran los 
que no cayeron en el vértice de la contami- 
nación ó del miedo que ocasiona claudica- 
ciones; raros los que al cabo no recogían 
algo del fango removido y arrojado á to- 
das partes por el casco de los caballos del 
Atila triunfador. 

He ahí una singularidad que señala al 
doctor Carrillo. Habilidad ó concurso de 
circunstancias favorables. No sirvió á 
Melgarejo ni á Morales, á no ser en el inde- 
pendiente ramo judicial, ni á Daza, y no 
provocó, lo que es mucho más dignp de 
llamarla atención, no provocó sus olímpi- 
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cas iras y pudo conservar la pura tradi- 
ción de su vida pública, sin la espina que 
punzó toda su vida á personajes de la talla 
de Reyes Orti'z, de Campero, de Salvatierra. 

Reyes Ortiz, fué siempre víctima de su 
carácter, es decir, de su falta de carácter. 
Difícilmente habrá de encontrarse un hom- 
bre más Heno de excelentes prendas per- 
sonales, incapaz de causar daño volunta- 
riamente y fácil para repararlo con entera 
voluntad, inaccesible al rencor, inteligente 
y sagaz, blando, suave, servicial y condes- 
cendiente hasta el sacrificio. Le faltaban, 
empero, la firmeza y la consecuencia; no 
sabía resistir á las súplicas ó á los halagos, 
y vivaqueaba con sus propios vencedores á 
raíz de la victoria, conservando, cosa rara, 
el afecto de los suyos adherentes de la 
víspera y sin amenguarse en el hecho, el 
prestigio perpetuo que lo ^ha elevado de 
eminencia en eminencia, hasta las más al- 
tas cimas, con muy insignificantes eclipses. 

Campero á su vez erró, concibiendo fan- 
tasías quiméricas respecto del vulgar Mel- 
garejo, que si era bravo como el león, era 
también como el león bestia, y felino; quiso 
catequizarlo imponiéndosele como los cau- 
dillos á los hqnos por el valor temerario, y 
sólo excitó sus celos; la fuga salvóle apenas 
la vida; pero no le salvó ni la intención 
buena, del mal pecado de servir á aquel ti- 
rano, bien que tuvo en mira oponerse á 
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Belzu, amenazante, y con él, á la canalla 
ensoberbecida. Para otros hubiera desca- 
labros en tales tropezones; para Campero, 
leal y valeroso, comenzó la apoteosis. 

El caso de Reyes Ortiz se explica por los 
irreflexivos amores del ejido. En las regio- 
nes ricas, influyentes, orguUosas de sí pro- 
pias, las veleidades de sus hombres que no 
tocan lo oriundo, son como los extravíos 
del hijo calavera que obtiene las preferen- 
cias de su madre y el amén de los amigos. 

El caso del general Campero es de aque- 
llos que el vulgo perezoso en el discurrir, 
no acierta á explicárselo sino por la suerte. 
Una caída, verdad que heroica, en Potosí, 
lo convirtió en héroe. Firmad ó morís, di- 
jóle á él que ejercía la autoridad, el pueblo 
sublevado, sentándole en el patíbulo.— No 
firmo, dijo, y no murió, por acaso inespera- 
do, y entonces, cayendo como gobernador, 
se alzó como caudillo. Surgió con Melga- 
rejo, apartándose transitoria y en su con- 
cepto motivadamente, del centro de sus ad- 
herencias políticas, realizó con él históri- 
cos episodios hazañosos y fué su general 
y aún su salvador en trance crítico, cuan- 
do el suicidio iba á acabar con el tirano; 
pero tuvo la suerte de merecer luego sus 
iras y ver segunda vez el patíbulo para él 
levantado. Cayó, pues, de la tiranía con au- 
reola de mártir y se ratificó de nuevo cau- 
dillo prestigioso. Vagó luego en el desierto; 
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durante los días de la guerra aciaga. No 
acertó á llegar por falta de cooperación 
oportuna, á donde más se le esperaba; pero 
arribó á tiempo para atender al clamor pú- 
blico que lo ansiaba y recibir la presiden- 
cia de la república ofrecida por una de las 
más notables asambleas de representantes 
del país. 

Fué enseguida generalísimo de las tro- 
pas coaligadas en el campo infeliz de la 
Alianza, en donde luchó con innegable en- 
tereza contra la suerte, y al volver áBolivia 
con los tristísimos despojos de la derrota 
honrosa hasta donde cabe, recibió segunda 
vez el galardón de la investidura suprema, 
cumpliéndose el eterno fenómeno de des- 
cender siempre para surgir más alto y, sea 
permitido decirlo, realizar el fenómeno 
contrario á la gravedad, que consiste en 
caer hacia las nubes. 



VIII 

Dos hechuras de Melgarejo alzaron el 
pendón contra Melgarejo. Rendón en el 
Sud proclamando á Campero. Daza en el 
Norte proclamando á Morales. Campero 
tardó en llegar á Potosí desde Buenos Ai- 
res; Morales llegó, vio y venció, audaz 
como César en la audacia y como César 
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cayó más tarde bajo el arma homicida, 
diciendo como el otro: Tu quoque Bruto? >.- 

La debilidad en la mujer, origina á los 
bastardos; la debilidad en la política engen- 
dra á los tiranos. Linares hizo á Morales 
rehabilitándolo después del crimen, y una 
débilísima asamblea donde no hubo ni la 
sombra de un Cicerón, absolvió á ese Ca- 
tilina del crimen de asesinato, tornando al 
protagonista, en la conjuración del 6 de 
Septiembre, en un Aristogitón aspirante 
^1 más elevado puesto de la República. 

Morales reemplazó á Melgarejo, como 
Calígula reemplazó á Tiberio. A los 19 si- 
glos reproducíanse en Bolivia las escenas 
romanas, no faltando un Chercas, tribuno 
de las guardias pretorianas, que librase al 
país de su tirano, y Daza que había servido 
de escabel, de sostén y de músico en la 
fanfarria con que se escarnecía á la repre- 
sentación del pueblo, fué echado al mundo 
político con manto de salvador de la pa- 
tria, por la debilidad del más respetable 
de los ancianos que Bolivia levanta con 
justicia á la apoteosis. 

El salvador de la patria, investido con 
el más alto grado en el ejército y el más 
alto puesto en el gobierno, siguió su de- 
rrotero ascendente: se alzó con el poder 
que la inocente confianza y la debilidad 
pusiera en sus manos y se coronó rey ó 
cosa así, y tuvo ministros y consejeros, y 
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círculo y adeptos, que fingían ó se forjaban 
la ilusión de que había gobierno y gober- 
nante. Era sin duda el ansia de paz, el de- 
seo de cobijarse siquiera bajo techumbre 
de cañas, contra las tormentas anárquicas 
y los azotes tiránicos que habían abrumado 
por tanto tiempo al país. Daza fué á su 
turno echado sin batallas ni sangre. Una 
revolución tímida, indecisa, obra de espe- 
ciales circunstancias, que hacía fatal, in- 
evitable la crisis y amparada por la ausen- 
cia del* despojado, le quitó el poder que, 
resumido por la asamblea, cayó en manos 
de la suerte, que llama el vulgo, es decir, 
en las manos limpias de labor del general 
Campero. 

Esos tres períodos de obscuridad y de 
opacas sombras, pusieron á prueba las 
virtudes de los hombres públicos. Pocos 
salieron ilesos, sin lodo, ni máculas, pocos 
se hicieron superiores á la seducción ó al 
miedo; pocos los que no apelaron á expe- 
dientes para cohonestar sus caídas, y esos 
pocos no son ciertamente los más popula- 
res y respetados, al contrario; siempre 
que por allí se grita lealtad, pureza, prin- 
cipios, ideales, patriotismo, suelen aso- 
marse como en el sueflo febril de los mor- 
finófilos, multitud de fantasmas extraños, 
haciendo muecas y visajes y danzando á 
saltos incoherentes, zambra de histriones. 

He ahí uno de los meritorios, el doctor 
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Carrillo. Ya hablaremos de las épocas, á 
su tiempo. Sólo en dos ocasiones ejerció la 
autoridad política aquel hombre que había 
visto renovarse las tormentas y estallar 
sobre su cabeza sin tocarlo. No despejado 
aún él cielo, ni puro aún el diáfano azul, 
que por épocas dejaba ver en Bolivia los 
rayos de la libertad, surgió al poder una de 
las figuras más simpáticas en la galería de 
celebridades bolivianas. Fué elegido pre- 
sidente Adolfo Ballivián, gallardo de alma 
y cuerpo, gran político, gran legislador, 
gran orador y escritor, grande artista, mú- 
sico y poeta. Uno de esos genios que todo 
sabe y todo hace y todo hace y sabe bien 
y con oportunidad. Oponíasele Corral y el 
corralismo, y no faltaban por allí un Que- 
vedo, por aquí un Rendón, atizando la 
tea de los pronunciamientos, porque sí, 
como quien llena una tarea ó ejerce una 
profesión. Era lógico; el atraso, la acción 
caudillezca se asían con dientes y garras 
antes de cejar; era el populacho que se 
acomoda mal, ó no se acomoda con lo que 
no estando á su vulgaridad, se eleva y 
ennoblece. Hay modos de entender la de- 
mocracia: la que iguala á los hombres ante 
la ley, la que iguala consideraciones ante 
el merecimiento, la que iguala el camino 
del poder á las aptitudes y la que re- 
vuelve el fondo cenagoso de los charcos 
para lanzarlo infecto á la superficie, la que 
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adula á la muchedumbre y sus instintos, 
proclamándola soberana y la suelta á las 
plazas después de excitarla, como á las fie- 
ras del Coliseo, con el olor de la sangre de 
algunos mártires de la buena fe. 

La democracia dicen que existe en Suiza 
y en los Estados Unidos. Los svízeros ó 
suizos, ó helvecios, y los yankis, sabrán lo 
que es democracia, gobierno del pueblo que 
sabe lo que es gobernar y sabe lo que es 
gobierno y lo que es Home rule y self go- 
vernement, y conoce el romano haheaÉ cor- 
pus y otras cosas que nombran los oradores 
desde el parlamento y los escritores de 
papeles públicos desde las gacetas. En 
otras partes la democracia es la comedia 
más inmoral y repugnante, sin contar con 
que en los mismos países de la gran Unión 
Americana, los electores son los dollars y 
entre nosotros, los dollars y el aguardiente. 

Pero, en fin, los corralistas se llamaban y 
lo eran, conforme á la versión corriente, 
los demócratas, de tal modo que fué me- 
nester convenir en que lo que acompa-: 
naba á don Adolfo Ballivián, era la aristo- 
cracia ó gentes de costumbres elevadas y 
cultas, ó gente decente. Hubo, pues, lucha; 
latía la discordia, no existían nociones 
claras, popularmente, de lo que son y de- 
ben ser los gobiernos legales, y el orden 
público se sostenía como sobre una báscula 
celosa. Los jefes de las provincias, que 
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llamamos prefectos de los departamentos, 
adoptando la nomenclatura francesa, nece- 
sitaban ser cautos, prontos y sagaces, ade- 
más de prestigiosos y para el más impor- 
tante de todos, para el de Potosí, tesoro de 
Bolivia y contingente valioso de los ejérci- 
tos, fué elegido el doctor Carrillo, que logró 
imponerse y pacificar aquel pueblo labo- 
rioso y bueno, generalmente víctima de su 
buena fe y de la gratitud que supo guardar, 
no siquiera á quien le hiciese bienes, sino á 
quienes no se atrevieron ó no quisieron 
hacerle males, lo que explica la existen- 
cia de absurdos caudillos potosinos como 
Rendón. 

Pero el paso deBallivián por la suprema 
altura fué un meteoro, luminoso, brillantí- 
simo y, por lo mismo, efímero. Demasiada 
alma para agobiar á un cuerpo mil veces 
más robusto que ese, en que la perfección 
de las líneas era superior á la solidez de 
los músculos; la cabeza mató en él al estó- 
mago y se extinguió aquella existencia que 
no parecía que esperase sino obtener el 
derecho de llevar á la tumba, por sudario, 
el pabellón de la patria, para abandonar el 
mundo de las miserias terrenales. Fuga- 
cidad de las cosas buenas!... 

Sucedióle Frías, su antecesor, su maes- 
tro. Aquel anciano ilustre de quien Tácito, 
ó Plutarco hubieran dicho que llevaba uni- 
dos el espíritu patriótico de Pericles al 
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alma pura de Catón. Recogió una heren- 
cía de pleitos. Los pretendientes, los don 
Carlos de Bolivia, que antes obraban por 
cuenta propia y cuerda separada, se unie- 
ron aunando intereses y pactando la ex- 
plotación en comandita y tuvieron adeptos 
y dieron batallas, haciendo correr la san- 
gre de esos infelices á quienes arman los 
unos y los otros, y los lanzan á realizar 
proezas anónimas, como lanzaba Sila cen- 
tenares de gladiadores al Coliseo, para 
mantener el prestigio de su corte y diver- 
tir á las cortesanas y sX populo bárbaro. 

En tal ocasión fué elegido don Juan Cri- 
sóstomo, prefecto de la ciudad de Cocha- 
bamba, su país natal. En ello hay mucho 
de merecimiento, es verdad, pero también 
hay gran parte de fortuna propicia, pues 
parecen preparadas las situaciones difíci- 
les de grave transición, de gran expectabi- 
lidad y de innegable honra, y son pocos, 
poquísimos, los que además de eso, ó des- 
pués de todo, conservan como Carrillo el 
prestigio llevado á tal almoneda y el res- 
peto cariñoso puesto á prueba ante las ve- 
leidosas masas populares. Allí demostró 
el hombre carácter y firmeza. 

Esas dos épocas luminosas de Bolivia, 
son y fueron su piedra de toque. En la ad- 
ministración regularizada de los departa- 
mentos, en su organización metódica, en su 
incansable afán de tranquilizar los hoga- 
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res y dar garantía á los ciudadanos, puso 
de manifiesto su espíritu administrador, su 
fe en los principios, su respeto á la ley y 
su amparo á todo derecho. 

Pero antes un breve paréntesis parla- 
mentario. 



IK 



Decaemos, bien que transitoriamente. 
Son, hay que decirlo, eclipses parciales, de- 
presiones pasajeras eri los sucesos y en los 
hombres, lo que alcanzamos en lo presente 
después de los brillantes ciclos que ilustran 
nuestra historia parlamentaria. 

Nada es inútil en la obra de Dios. El 
azote de las pestes, engendra la higiene; 
el azote de las tiranías, origina virtudes 
cívicas, y la suma délos factores de la opre- 
sión, da por resultado la libertad. Nerón 
tuvo por maestros á un omnisciente como 
Burrhus y á un filósofo moralista y poeta 
trágico como Séneca, y en su tiempo brilla- 
ron Petronius Arbiter, autor del Satiricón, 
el granLucano, autor de la epopeya latina, 
Farsalia, yel magnánimo Pisson, filósofo, 
poeta y apóstol de la libertad. 

Bajo la tiranía de Sila brillaron los dos 
más grandes oradores: Quinto Ortensio y 
Marco Tulio Cicerón, el sabio Catón, Marco 
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Porcio, Lucjrecio el erudito, Cassio el pole- 
mista y el astrónomo. 

La vieja,por demasiado citada, y siempre 
nueva, por demasiado original, revolución 
francesa, hizo brotar grandes talentos, 
grandes héroes, grandes mártires. El po-. 
pulachó, como las belvas del circo, destro- 
zó á los aristócratas y glorificó á la noble- 
za; de las piras nacieron los santos; sobre 
las cenizas se elevaron templos. 

Rozas fué un azote beneficioso en la Re- 
pública Argentina. ¡Qué pléyade, qué miría- 
da de inteligencias y energías la que sur- 
gió antes y después de la liberación én 
Monte Caseros!... 

El puño férreo de Belzu creó el amor á 
la legalidad, y el gobierno de la plebe dio 
nacimiento á la aristocracia de los princi- 
pios; separó á los rebaños y á los pastores, 
y dio origen á la primera etapa de la reac- 
ción, llevando el frac hasta la altura á don- 
de únicamente había llegado la casaca. 

Durante la tiranía maduraron los más 
distinguidos personajes del foro, las letras, 
la tribuna, y especialmente el parlamento. 
Esos hombres escogidos, ese lujo de cabe- 
zas descollantes, compuso la convención 
nacional de 1861, bajo la templada, incier- 
ta, tímida presidencia provincial . de la re- 
pública, del sensato anciano general don 
José María de Achá. Esa convención fué 
constituyente; esa constitución fué un mo- 
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délo. Los hombres que la dictaron, se pu- 
sieron á sí propios una traba destinada á 
asegurar su independencia; sería declara, 
do indigno de la confianza nacional quien 
durante el término de un año aceptaba 
puesto público rentado. Querían, como los 
cartujos, afianzar su desprendimiento de 
los bienes temporales con el. espectáculo 
de su sepultura cavada por ellos mismos. 

Reinando tal constitución formada por 
tales hombres, se instaló en Sucre el pri- 
mer congreso ordinario de 1862. El provi- 
sionalmente investido con la autoridad 
suprema, había sido candidato favorecido 
por la mayoría de sufragios populares, para 
la presidencia legítima. Los contrarios 
hacían valer en favor propio la influencia 
y coacción oficial que sirvieran al reinante 
jefe de la nación y á la vez candidato para 
sucederse á sí mismo. Nació á la sazón la 
muletilla de la «alternabilidad», invención 
de Valle y la lujosísima oposición con Bap- 
tista y Ballivián á la cabeza, se preparaba 
á dar la batalla contra Achá, derrocador de 
su maestro, jefe y modelo querido, el doc- 
tor José María Linares. 

Carrillo, cuyas afinidades estaban á ese 
lado, pero cuyo espíritu de justicia triunfó 
siempre contra los estímulos de secta, se 
mantenía independiente, entre opositores 
ó rojos y gubernistas oportunistas. Dos oca- 
siones le propició el destino para poner á 
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prueba ese carácter en aquella verdadera- 
mente solemne etapa parlamentaria. 

Los convencionales doctor Rafael Busti- 
lio, la más nutrida y generalizadora de las 
inteligencias y la más amena de las pala- 
bras, y el doctor Aniceto Arce, carácter 
firme, mirada clara y actitud resuelta, ha- 
bían aceptado y ejercido la plenipotencia 
diplomática, el primero en Chile y el se- 
gundo en el Paraguay, á despecho del veto 
prohibitivo de la convención, antes recor- 
dado. 

El congreso examinaba la legalidad de 
sus nuevos poderes como representantes 
del pueblo, y la comisión del caso los con- 
denaba irremisiblemente. Cuan bellos dis- 
cursos los de aquellos hombres! Baptista, 
que arrebataba al auditorio; Zilveti, á la 
sazón viril, acerado, mordiente; Ballivián, 
razonador y sereno, y otros y otros lucha- 
ban contra la abundantísima verba de Bus- 
tillo y sus defensores, de Arce y de los su- 
yos, y la batalla era ardorosamente reñida. 

Carrillo entonces, acallando las pasiones 
con la razón, oponiendo á los arranques de 
altiva dignidad tribunicia, la fría sanción 
de la ley constitucional, dijo: ante ía moral, 
ante la conciencia pública, los acusados son 
culpables, la penalidad de la convención les 
alcanza; mas, el poder judicial es única- 
mente quien puede juzgar y condenar. El 
congreso ordinario no tiene tales atribucio- 
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nes. La sanción de la indignidad es la in- 
habilitación completa, es la muerte políti- 
ca, casi la muerte civil; no somos el tribu- 
nal competente para infligir tal castigo, 
tan enorme pena, ni aun ejerciendo la poli- 
cía judicial dentro de nuestras privativas 
facultades. 

Las más apretadas tronadoras nubes des- 
cubren de pronto un pedazo azul por don- 
de se cuela el viento que empuja, despeja 
y devuelve luego la serenidad á los cielos. 
Una palabra oportuna, decía un maestro, 
calma á las multitudes desencadenadas, y 
un rasgo oratorio es capaz de provocar un 
motín... Arce y Bustillo ocuparon sus ban- 
cas en el parlamento, para que se cumpliera 
aquello de que ese parlamento reunía lo me- 
jor y más granado que tuvo nunca Bolivia. 

No comulgando el doctor Carrillo en la 
comunión achista, entre la cual tachábanle 
de rojismo, ni aceptando á este último, al 
rojismo, sino en sus innegables aspiracio- 
nes de adelanto, puriñcación y reforma, sin 
participar de sus odios militantes, concu- 
rría, pues, sereno al ardoroso debate que 
sustentaba aquél sobre lo que ya hemos 
visto que entonces se llamaba el «principio 
de alternabilidad de los hombres en el po- 
der», combatiendo á Achá elegido, contra 
Achá mandatario en ejercicio. 

Acechaba en actitud hostil la fracción 
electoral vencida con el general Pérez, en- 
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tidad enigmática, hija del acaso y de la 
eterna emulación regionalista: Pérez pace- 
ño, contra Achá cochabambino. El partido 
rojo, fracción pura del síptentrismo que 
traicionó á su apóstol con Fernández, se 
mostraba ajeno á entrambos, rehacio á 
los predominios militares, y persiguiendo 
el eterno ideal de Jos principios constitu- 
cionales, lo que en aquel revuelto mar de 
pasiones que azuzaba el belcismo, le gran- 
jeó el apodo de utopista y visionario, pues 
no otra cosa resultaba ostensible en el en- 
carnizado combate que libraba contra Achá 
con el poder de su prestigio innegable, con 
la mágica palabra de sus oradores, cuya 
elocuencia estaba resguardada por una 
conciencia limpia y apoyada por todo lo 
que el país con taba de más elevado entre 
las tradiciones patricias y la juventud in- 
teligente. 

La conspiración, pues, cargaba por com- 
pleto la atmósfera; la paz pública dependía 
de un soplo, la institución de la fuerza ar- 
mada estaba carcomida por el soborno; la 
deslealtad era moneda corriente en los 
cuarteles; nadie fiaba en nadie y todos ju- 
gaban al azar de lo inesperado, con un apa- 
sionamiento que revelaba, en esa como en 
otras ocasiones, de continuo, siempre, lo 
turbulento de nuestros ambientes y el ca- 
lor de nuestra sangre montañesa. 

Del congreso podía salir, ó la lluvia que 
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calmase tantos ardores, ó el soplo que des- 
encadenase la tormenta anárquica. En esos 
úistantes era el congreso el arbitro y nece- 
citaba una palabra que se lo recordase. 
También le tocó al doctor Carrillo actuar 
en esta solemne situación histórica, y mien- 
tras Achá procuraba sin fruto atraer hacia 
el gobierno al partido rojo, entregándole el 
desempeño de una ó dos carteras y con 
ellas, la adopción de una política concor- 
dante con sus ideales. Carrillo planteaba 
ante el grupo parlamentario que perse- 
guía ja anulación de los sufragios otorga- 
dos al general Achá, este problema prácti; 
co: ó la oposición parlamentaria tenía una 
expectativa segura y clara, una expectativa 
salvadora de la paz y de los principios, 
para sustituir la situación que se desmoro- 
naría con Achá en el parlamento, ó no se 
tenía en cuenta más que el triunfo de la 
doctrina y el afianzamiento de anteceden- 
tes qu% purificasen el sufragio sin tener 
preparada una sustitución conciliadora *y 
capaz de contener el desbordamiento. 

El doctor Carrillo, decía á sus amigos 
del partido rojo: yo no estoy afiliado en 
ningún bando; no tengo compromisos can 
• éste, ni aquél, ni el otro; yo soy perfecta- 
mente independiente y mi actitud en este 
asunto será resuelta y firme: ó con vosotros 
para apoyaros en el primer término del 
dilema ó para combatiros en el segundo. 
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No quiero compartir la responsabilidad de 
la anarquía. Afortunadamente, Achá tenía 
la mayoría del congreso y fué proclamado 
presidente constilHicional de la república. 

Un año después, el cóndor chileno había 
mostrado por primera vez las garras des- 
nudas, clavándolas ansioso sobre las áridas 
aunque riquísimas costas del Mejillones 
boliviano. Ni siquiera hubo como pretexto 
alguna Helena más ó menos bella. Era el 
solapado industrioso Matías Torres, quien 
ofreció á la codicia de los hijos de Lautaro, 
un nuevo vellocino que para ser de or^ y de 
oro en polvo, no le faltaba ni el color ama- 
rillo, y suscitando el primer paso en la ca- 
rrera de la usurpación, obligó á los estadis- 
tas del Mapocho á sembrar dudas, á inven- 
tar derechos en larguísimo expediente, 
cuyas últimas fojas están escritas con san- 
gre y manchadas con sesos. 

Hubo por tal causa de reunirse el con- 
greso en sesiones extraordinarias* en la 
ciudad de Oruro y, mientras se discutían 
medidas más fantásticas que practicables, 
con menos sensatez que patriotismo; mien- 
tras se hablaba de armamentos y de com- 
pra de buques, si bien con mejor sentido 
y menos declamación que en nuestros 
días, el gobierno combatido de Achá, com- 
batido con más saña que justicia, como 
todos los gobiernos débiles que crean ins- 
trumentos de fuerzapara ser víctima luego 
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desapropia hechura, propiciaba el ascenso 
Á general, del valeroso, audacísimo, igno- 
rante y notoriamente beodo coronel Ma- 
riano Melgarejo. 

Acaso necesitaba compensar al bravo, 
al único que fué capaz de reemplazar en 
el mando del batallón 1.'', que retenía á 
despecho del presidente y como adicto á 
Ruperto Fernández, el quisquilloso y ga- 
llardo coronel Nicanor Flores, «atropella- 
dor del género humano», como lo juzgó Li- 
nares en su caída, ó acaso premiaba en 
Melgarejo el triunfo de San Juan contra el 
poderoso ejército d^l general Pérez, cuan- 
do desalentado, Achá por el consejo de sus 
efes y á punto de tratar con los rebeldes, 
desoyendo al enérgico ministro Salinas, 
vio á Melgarejo levantarse ardoroso y vi- 
ril, diciendo contra la disciplina: «yo sé 
que debo atacar y ataco», y lo hizo y ven- 
ció Achá; ó, en fin, preveía el general Achá 
que en las amenazas de una guerra inter- 
nacional el corazón y la espada de ese Ote- 
o, serían tal vez la salvación de nuestra 
Venecia. Lo cierto es que el elemento guber- 
nista del congreso apoyaba, aunque no en 
mayoría, este intento que había de escollar 
en el principismo del partido rojo. 

Carrillo preveía los peligros que tenía el 
dar alas y aUentos al aguilucho, aparte los 
defectos personales y los inconvenientes 
que oponía la ley que fijaba los ascensos y 



-so- 
la ley que restringía los asuntos tratables 
en congreso extraordinario. Siguió, pues, 
en esta emergencia á los miembros de la 
oposición rojista, contribuyendo á evitar 
la mayoría de votos tres veces buscada. 
Pero en una sesión nocturna y aprovechan- 
do la ausencia de algunos de los contra- 
dictores, Melgarejo fué votado general, es 
decir, Achá y sus amigos dieron el hacha á 
su propio verdugo, el héroe de «la hermosa 
causa de diciembre», ó sea del «sexenio», 
como la bautizáronlos hombres de la «alter- 
nabilidad» y otros relumbrones muy de 
nuestro gusto é índole. 

El congreso de Oruro fué infecundo para 
su objeto. Achaque viejo de los parlamen- 
tos y á la vez nuevo, pues sucede lo propio 
con los modernos. Entre las «mentiras con- 
vencionales de nuestra civilización», la 
mentira política es la más usual, y entre las 
políticas, ninguna más mentirosa que la 
augusta labor de los representantes de la 
soberanía popular, que es á su turno otra 
aún más gorda imposturilla con que seria- 
mente se entretienen los hombres de peso. 
Esa soberanía había elegido nuevos diputa- 
dos parala asamblea ordinaria de 1864, con- 
vocada á Cochabamba. Habían gozado los 
comicios cierta libertad, lo que elogia las 
sanas intenciones d,el presidente Achá. Ha- 
bía, vencido la oposición en Sucre, Potosí y 
lia Paz, Entr^ los vencedores por el prime- 
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ro de esos distritos, hallábase el coronel 
Agustín Morales, especie de atleta de alta 
talla, cabeza firme cubierta por espesos ca- 
bellos grises cortados al rape: ojos rasga- 
dos verdes, sombreados por espesas y re- 
vueltas cejas; tez cobriza, gesto imperioso 
y un andar de perdonavidas un tanto cuan- 
to rebuscado para imponerse. 

Moraljes era el principal personaje en el 
sangriento complot del 6 de Septiembre de 
1850, que tuvo por teatro el prado de Su- 
cre y por víctima el general Belzu, tendido 
á balazos y abandonado por muerto en el 
mismo sitio que hoy ocupa la pintoresca 
Rotonda, consagrada por este último en 
memoria de su milagrosa salvación, á la 
Virgen Santísima. 

La comisión de poderes de ese congreso 
pidió que se anúlasela elección de Morales. 
No era, según ella, elegible; había sido con- 
denado á pena corporal é infamante, lo 
que era y es una causa excluyente confor- 
me á la Constitución. La cámara consintió 
en oir la defensa del agraviado, y éste, en- 
trando con la arrogancia de un conquista- 
dor en el recinto, tomó la silleta que se le 
había preparado entre los diputados y la 
barra, la alzó en alto con robusta mano^ 
rompió su respaldo con violencia y sentán-. 
dose en ella, dijo, con voz de cólera no re- 
primida: «He sido acusado y quiero ocupar 
el banco de los causados». 
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Estallaron las pasiones mal contenidas; 
la exaltación subió de punto: hasta los tí- 
midos sintieron el estímulo que produce 
los sacrificios del valor cívico. La asamblea 
estaba transfigurada y sobre el clásico am- 
biente de Roma y de Atenas, había el cal- 
deado hálito de los convencionales de la 
Francia antes del terror y de las matan- 
zas. «¿Será posible, había dicho el diputado 
general Agreda, que este criminal bañado 
en sangre y dotado de inmoral audacia 
venga á ocupar un asiento en el santuario 
de las leyes?» 

No le faltaron defensores, no obstante; ha- 
bía dicho en su exposición que venía á 
acusar al gobierno, y la oposición suele á 
veces asirse de un clavo ardiendo. Es in- 
creíble, decía uno de tantos sabios, cómo 
hay sucesos que unen á los más extrema- 
dos enemigos ó separan á los amigos más 
íntimos. He ahí algo, añadimos á nuestro 
turno, que podría poner de acuerdo á Kant 
con Schopenhauer, en cuanto á los funda- 
mentos de la moral social. 

Enardecidos los ánimos en grado' sumo, 
^ran pocos los diputados que pudieran 
mantener la serenidad de juicio. Era el go- 
bierno del general Achá, de batalla conti- 
nua, y nunca los grandes talentos • del ro- 
jismo, mostraron desarrollo mayor, ni más 
abundante caudal de recursos. De los po- 
cos que salvaron su criterio y lo mantuvie- 
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ron en el terreno de la razón tranquila, 
fué uno el doctor Carrillo. Podía estar co- 
honestada por el tiempo y los sucesos, la 
conducida política de Morales: las revolu- 
ciones producen los más extraños encum- 
bramientos; podía Morales haber vuelto 
como volvió al ejército y ejercido altos 
cargos y aún enlodarse, como lo hizo, com- 
batiendo con remate de desastres en favor 
de la defección Fernández; todo eso pudo 
ser y fué, y además fué libremente elegido 
diputado por la capital de la república; 
pero estaba sobre él pendiente la sanción 
de una condena que no puede levantarla 
sino un tribunal competente. Se exigía en 
estos casos la rehabilitación y ésta debe ser 
anterior al acto electoral, para dar habili- 
dad al candidato, esto es, para devolverle 
la ciudadanía que es el primer requisito de 
la elegibilidad. No es lo mismo la toleran- 
cia ó, si se quiere, la complicidad, para 
volver á las filas militares á un reo, aún 
declarado reo político, que cubrirlo con el 
manto de la indemnidad y de la purifica- 
ción, abriéndole sin escrúpulo las puertas 
del santuario nacional. 

He ahí el tópico sereno que desarrolló el 
diputado Carrillo, arrancando el asunto de 
la hoguera que amenazaba convertirse en 
un nuevo incendio amenazador de la paz 
pública. Los ánimos acaso recibieron con 
cierta fruición este soplo refrescante. To- 
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mó el debate giro menos tortuoso y, agrio, 
y Morales no fué aceptado en la represen- 
tación nacional. 

He ahí la más solemne de las censuras y 
la más dolorosa de las sanciones que pue- 
den recaer sobre aquellos que juzgan que 
en política es dado suprimir á los que 
estorban. 

Y ahora, cerrado este paréntesis histórí' 
co, volvamos á la etopeya. 



X 



En el ejercicio de la autoridad política 
se había puesto en relieve el estadista: es- 
taba indicado el futuro ministro. Pero Bo- 
livia estaba enferma,, sufrí a dolencia de 
desarrollo, sacudimientos que marcan 
transiciones de infancia y pubertad: se 
aleccionaba en la experiencia, aprendía en 
la escuela del infortunio y la letra de sus 
derechos le entraba con sangre, conforme 
al sistema de los pedagogos del tiempo de 
Nebrija. 

Esos hermosos días de primavera, de- 
bían ser la víspera de nuevos trastornos, 
obra de la m'ás negra infidencia que elevó 
á Daza. Entonces los hombres de la sana 
evolución abandonaron el campo. Había 
que confiar en la cooperacióa del tiempo 
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que madura los frutos en la tierra y las 
convicciones en el alma. El doctor Carri- 
llo se apartó de la escena política y volvió 
al bufete y al magisterio. Allí, bajo las más 
tranquilas apariencias, perseguía la obra 
del bien en la juventud y en el pueblo. Ese 
grupo de civiles á que él pertenecía, ese 
puñado de cabezas y de conciencias, man- 
tenía su esquife en la playa, mientras las 
olas populares se alzaban formando mon- 
tañas y dibujando abismos, y se lanzaba 
luego en medio, una vez aplacadas y fáci- 
les para surcarlas, llevando al tope enseña 
de ideas, de virtudes, de fe política, de 
prácticas de soberanía y de gobierno. 

Empero mientras Bolivia entera vivía de 
las expectativas bajo la conmoción interna, 
mientras la naturaleza misma parecía azo- 
tarla, para mayor prueba de sufrimientos, 
con la sequía que torna en yermos los 
campos y en polvo las espigas, y que lleva 
consigo á sus inseparables compañeras el 
hambre y la peste, Chile armaba sus escua- 
dras, formaba sus ejércitos, acopiaba sus 
recursos y caía segunda vez sobre la in- 
defensa costa marítima boliviana, invo- 
cando la reivindicación, por invocar algo, 
ya que no había de caer á cañonazos sobre 
la presa, como los corsarios argelinos de 
Orush Barbarroja en alta mar, al amparo 
del solemnísimo silencio y la complicidad 
de los desiertos movedizos. 
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Estaban desencadenadas sobre Bolivia 
todas las calamidades juntas y la peor de 
todas, en tales circunstancias: la imprevi- 
sión de su gobierno. ¡Cosa más inconcebi- 
ble! ni siquiera se daba cuenta éste de la 
intensidad del peligro, ni abarcaba inci- 
pientemente la extensión de las conse- 
cuencias. Chile calculó sobre la petulancia 
de los hombres á la sazón en el mando de 
Bolivia y la absoluta inconsciencia de su 
jefe supremo, para quien los colorados, ba- ' 
tallón de aguerridos soldados veteranos, 
eran algo como los caballeros de la Tabla 
Redonda ó los Doce pares, capaces de las 
fantásticas proezas que él no conocía, pero 
sospechaba por intuición semi sugerida en 
conversaciones y referencias infantiles. 

Chile había aprendido en la paz todo lo 
que nosotros ignorábamos, fuertemente 
ocupados en continuos disturbi os inter- 
nos. Chile pensaba en lo porvenir, mien*- 
tras para nosotros sólo existía el efímero 
presente. Masó menos pasaba lo propio 
en la tierra de los Incas, de los virreyes y 
délas riquezas tradicionales, sólo que ahí 
no faltaba la previsión, ¡oh! no tal. Hubo 
allí notables pensadores que vieron claro; 
pero sobraba la negligencia, hija del carác- 
ter y de una imprudente confianza en un 
poder, efectivo durante el cauto gran ma- 
riscal don Ramón Castilla, ilusorio des- 
pués, cuando la riqueza reía ó á la sana 
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política y entraron á la par de los estadis-* 
tas, los negociantes, en los comicios, en los 
parlamentos y en el gobierno. Nunca hu- 
biera aplicado mejor el poeta latino su fa- 
moso auri sacra fames, que cuando vuelto 
en sí, como de un sueño, se irguió impo- 
nente el Perú ante el reto chileno, que juz- 
gó desde luego una locura, contando so- 
bre sus fuerzas que suponía centuplicadas 
por la ley natural del crecimiento, y fué 
tocando hoy una y mañana otra, las decep- 
ciones que le decían: Chile espiaba tu 
sueño de grandezas y conocía á fondo tus 
fuerzas desmedradas y caía sobre tu iner- 
me pueblo que realizará prodigios de va- 
lor, de abnegación, de patriotismo, pero no 
alcanzará triunfos que la ciencia moderna 
confía á las matemáticas v no á los senti- 
mientos. 

Y Chile se dio el lujo de arrojar el guan- 
te de la mano izquierda áBolivia y el de la 
derecha al Perú; porque el primero apenas 
entretenía su apetito, mientras el segundo 
le ofrecía la expectativa de los banquetes 
de Lúculo. ¡Cuántos desastres! cuánta san- 
gre! cuántas lagrimas, entonces! Chile ven- 
ció con las armas, con la previsión, con la 
unidad, con su innegable ardor patriótico 
qué le ofrece chica á la América para sus 
deseos; pero venció también sin combate 
á otras naciones, ya cercenando terrenos 
de éste ó el otro modo, ya obligándolas á 
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una expectativa dispendiosa que consume 
el quilo y el quimo de un pueblo generoso 
y bueno, demasiado generoso y bueno para 
entrabar su rápido progreso propio y su 
crecimiento, por mantener la maldición 
latente de la paz armada, á la vez que ha 
sido y es el apóstol y mártir de la humani- 
taria ley del arbitramiento. 

En tales circunstancias y separado Daza 
del mando del ejército boliviano en el Perú, 
por un golpe de mano, y separado del 
mando de la república por un golpe de es- 
tado, tomó el poder el general Campero, 
que luego marchó á Tacna 'y obró prodi- 
gios de organización y cohesión en los des- 
organizados ejércitos de la alianza, dio la 
memorable batalla del 26 de Mayo, desas- 
tre glorioso para los países mal unidos y 
retornó á Bolivia á recoger la suprema in- 
vestidura que por segunda vez le ofrecía 
el parlamento. 

Entonces buscó hombres de prestigio 
hecho, colaboradores capaces de abarcar 
y resistir los alcances y el peso de una si- 
tuación complicadísima. Necesitábase una 
entidad capaz de satisfacer las ansias pú- 
blicas y poner en claro el caos que subsi- 
gue á las derrotas. El doctor Carrillo fué 
buscado por el general Campero y llevado 
al desempeño de las dos carteras más im- 
portantes: Gobierno y Relaciones Exterio- 
res. 



Concíbese la agitación de Bolivi^ -des- 
pués del desastre de Tacna; su primer ejér- 
cito había sido destrozado por la superio- 
ridad numérica, y dicha sea la verdad, por 
el valor y la habilidad del viejo batallador 
chileno general Baqüedano, á la vez que 
por la flojedad de los vínculos de la alianza 
que hacía vacilantes todas las determina- 
ciones y daba facilidades de éxito feliz al 
enemigo, fatigando el propio ejército, en 
mal urdidas sorpresas y excursiones estra- 
tégicas deplorables en momentos decisivos. 

La aueva política debía ser enérgica y 
firme; estábase frente á frente de la reali- 
dad y caían las ilusiones que forjara el pa- 
triotismo; las enseñanzas de ' guerra cues- 
tan sangre y lágrimas; nada más triste que 
la convicción de la debilidad propia, des- 
pués de un despertar de largos halagadores 
sueños. 

El doctor Carrillo tenía sobre sí una 
grande responsabilidad; necesitaba com- 
partirla con el parlamento reunido en Con- 
v^ención Nacional; presentó, pu^s, á éste un 
plan de gobierno; más propiamente, un 
programa que abarcase la complejidad de 
los sucesos. Ese fué su primer triunfo. El 
plan se aprobó por unanimidad de votos, 
exij^tiendo en el congreso partidos extre- 
mos que animaron prolongado debate y 
dieron uniforme resultado. La patriase ha- 
bía declarado en peligro, como durante la 
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conflagración de las potencias europeas, 
hiciera la Convención francesa. 

No era la primera vez que el nuevo mi- 
nistro de negocios extranjeros tuviese que 
entender en tales asuntos. En 1873, esco- 
giólo el presidente de la república doctor 
Frías, para investirlo con plenos poderes 
para negociar un tratado de límites con el 
doctor José Evaristo Uriburu, á la sazón 
ministro plenipotenciario de la República 
Argentina. Negociado que fuera de los 
más fructuosos y adelantara en muchos 
años el estado satisfactorio que hoy alcan- 
zan las relaciones de esos países, si una de 
tantas revoluciones como han ocurrido en 
Bolivía, justamente cuando más perjudi- 
can y atrasan, no hubiera derrocado del 
poder á Frías para entronizar á Daza. 

Aprobado el plan de política internacio- 
nal, había que llevarlo á la práctica. El go- 
bierno de los Estados Unidos norteameri- 
cano, acometido de uno de tantos arran- 
ques fraternales, perfectamente estériles é 
inocuos, como ha desplegado durante los 
conflictos entre estados del sud continente 
y especialmente en la ocasión más expec- 
table y solemne de la guerra del Pacífico, 
intentó una mediación conciliadora en 
nombre de aquel mito llamado la humani- 
dad y de ese amor tibio y un tanto desde- 
ñoso que el yankee siente por las turbulen- 
tas republiquetas sudamericanas. 
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Con ese fin invitó al Perú, Bolivia y Chi- 
le, á una conferencia bajo los auspicios de 
la Unión. Las dos 'primeras naciones acep- 
taron con entusiasmo, y creyeron en el po- 
der del mediador, como los musulmanes 
en\el Profeta. La última, más astuta, fingió 
ceder alardeando nobleza, pero resuelta á 
no cejar ni un palmo en el terreno, ni un 
ápice en la conquista hábil y bien expensa- 
da, mientras su diplomacia suavizaba la 
dureza del ceño de los dioses de Washing- 
ton y procuraba adormecer al buUdog 
americano, que no es ni con mucho el infle- 
xible cancerbero tratándose de lo que no 
le atañe, toca é interesa directamente. 

Señalóse para las conferencias, el puerto 
de Arica, y como terreno ó teatro neutral, 
a nave de guerra délos Estados Unidos 
«Lakawana». Mr. Cristiancy, ministro de la 
Unión en Lima, dejó que los peruanos se 
forjaran todo linaje de ilusiones; se dejó 
acariciar, proclamar salvador y aclamar 
á son de música y estallido de bombas. 
Poco más ó menos sucedió lo mismo con 
el general Adams, ministro de igual país 
en Bolivia. A su turno los chilenos lo tor- 
naron aun más chileno que ellos á Mr. Os- 
born, ministro americano en Santiago. Es- 
tos tres personajes debían representar á 
su país en la junta de plenipotenciarios de 
las partes beligerantes. El Perú nombró á 
los suyos, doctor Arenas y coronel de mar 
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García y García, Bolivia necesitaba esco- 
ger 1« mejor, lo más sabio y sagaz, lo más 
ejercitado en las lides* del derecho y la 
ciencia diplomática. 

El gobierno de Campero pens<5 en Ba^í* 
tista, como pensara la capital griega en 
Demóstenes, arbitro de la palabra y de la 
elocuencia, y la Convención Nacional juz- 
gó que debía además unirse la serenidad 
del juicio y la mirada que penetra y dis- 
tingue en las penumbras. Firmaron enton- 
ces los representantes del pueblo una insi- 
nuación escrita, para que al presidente de 
la Asamblea, doctor Baptistay se uniera el 
ministro de relaciones exteriores, doctor 
Carrillo, en la representación de Bolivia, á 
bordo de la corbeta «Lakawana». 

He ahí otro triunfo no buscado. ¡Cosa 
singular! La fortuna no ha halagado al 
doctor Carrillo; caprichosa como es, se 
ensaña en los burgueses y colma genero»- 
sámente á los necios. En cambio, la gloria 
inteligente y viva, lo ha buscado siempre 
y á veces mal grado suyo, como en la oca- 
sión de que nos estamos ocupando. La que 
menos deseaba el doctor Carrillo era co- 
rrer á Arica, vencer dificultades de viaje, y 
dificultades peores, dificultades de ese te- 
mor inseparable de una sincera, sentida-, 
poderosa modestia, que produce vacilado^ 
nes y hasta escalofríos. 

Hubo de vencerlas todas. Pasábase por 
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momentos críticos. Había armisticio y se 
olía la matanza lejana hecha, presintiendo 
la futura por hacer, aún más cruenta, ds^ 
dos los odios y el despecho. Los y ankees 
desplegaban su bandera de fajas y estre- 
llas, en el cielo del Pacífico; su águila ra- 
pante abría sus alas, como para cobijarnos 
á guisa de poUuelos casi implumes, y del 
corvo pico pendía la cinta con el heráldi- 
co: pluribus unum, desgarrando las garras 
á la sierpe insidiosa de la anarquía. Se re- 
signó el doctor Carrillo y marchó. He ahí 
un hombre á quien cada resignación suya 
le procura una victoria. Conocí otro en es- 
cala más subalterna. Era mi compañero 
de infancia, como yo potosino, el doctor 
Bracamonte. Médico de intuición más que 
de ciencia, sin que ésta le faltara, pues era 
de los estudiosos y hábiles. Había que 
arrastrarlo al lecho de los enfermos, p^ro 
su presencia era el feliz pronóstico y gene- 
ralmente la salvación de una vida preciosa. 
Todos lo sabían, menos él, que ha muerto 
ignorando sus propios merecimientos. 

Realizáronse las deseadas, ansiadas con- 
ferencias. 

Creíase, ¡oh ilusión de almas sencillas! 
que la hermana mayor del Norte, patria 
de Moore y Franklin, de Jefferson y de 
Marcy, que complementan el espíritu de 
Washington y crean el mal'co de las con- 
quistas humanas en el derecho y la liber- 
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tad, se alzaba, airada para decirle á Chile: 
Basta! no os permito ir más lejos. Encerrad 
vuestras pretensiones dentro de lo justo, 
pues la América y los americanos, no acep- 
tamos el principio de la conquista, ni la 
inicua ley de la fuerza bruta!.... Creíase eso 
y mucho más, porque es nuestro, de los la- 
tinos más poetas que matemáticos, más 
jurisconsultos que economistas, el seguir 
imitando á los homes fijodalgos é infan- 
sones de pro, en lo de dar por copas la ge- 
nerosidad y creer que aún hay manchemos 
capaces de salir á la defensa de las donce- 
llas acuitadas, acometiendo á los malan- 
drines y follones que medran á discreción. 
Hay que hacer historia, esto es verdad, 
y la verdad es que Chile se burló de los 
Estados Unidos y del mundo, que esperaba 
algo práctico, alguna gran conquista del 
derecho americano. La gran república, me- 
diante Osborn, más chileno que Colocólo 
y Lautaro, cuando Ercilla, y que Barros 
Arana ó Walker Martínez en lo presente, 
presidió la Asamblea de Arica y dio desde 
el discurso inaugural la nota efectiva. Es 
decir, la Unión desempeñando únicamente 
el papel de la clásica Celestina. Aproxima- 
ba á los beligerantes y les decía: procurad 
entenderos: yo me alegraré mucho si lo 
conseguís, y si no, yo me lavo las manos, 
porque no pienso intervenir efectiva, ni 
materialmente en el pleito. Claro está el 
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resultado inmediato fué el de una ducha 
glacial caída sobre la cabeza de los delega- 
dos perubolivianos y un estremecimiento 
de triunfo y bienestar en el corazón de Al- 
tamirano, Lillo y Vergara, trinidad chilena 
que no dejó ni aún siquiera enfriar el alien- 
to desprendido de las palabras de Osborn, 
para presentar proposiciones tan desme- 
suradas, tan lejos de aceptación racional 
y posible, que en el fondo entrañaban un 
reto lanzado á los Estados Unidos con to- 
das sus doctrinas y sus Monroes: somos los 
victoriosos y los fuertes: necesitamos para 
nuestro progreso y vida, parte principal 
del progreso, vida y sangre del Perú y de 
Bolivia: la necesitamos, la conquistamos y 
la apropiamos, sin que nadie sea osado á 
impedirlo. 

Baptista, Arenas, García y García hi- 
cieron increíbles esfuerzos para llevar si- 
quiera el asunto al terreno discutible. 
Adamsy Cristiancy ensayaron tímidas in- 
sinuaciones, bajo la mirada fría y misterio- 
sa de Osborn. Nada podía remover aque- 
llas estatuas de piedra encerradas dentro 
de sus terminantes, inflexibles instruccio- 
nes. Triste papel el del mediador aproxi- 
mador de voluntades, desairado desde la 
partida y más triste aún el del defensor del 
derecho, de las doctrinas nuevas, del águi- 
la caudal y del pluribus tCnum, recibien- 
do en las narices de sus representantes, 

6 
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los alardes de conquista, despedazamiento 
de vecinos y predominios de fuerza de una 
republiqueta con menos habitantes que 
una sola de las ciudades de la Unión: la 
ciudad de Nueva York, sin el barrio de 
Brooklyn. 

El doctor Carrillo era, pues, por las cir- 
cunstancias, el ejército de reserva. A pesar 
de lo desapacible del momento y de la agi- 
tación interna de los ánimos, creyó que 
debía mover en los unos el temor de la 
vindicta y en los otros su propio papel de 
protectores del continente, y habló con la 
serenidad que le es característica. Dijo, to- 
maré sus propias palabras consignadas en 
el acta labrada á bordo de la «Lakawana»: 

«Por primera vez en esta guerra harto 
prolongada para repúblicas nuevas, que 
sacrifican su población y recursos, se es- 
cucha la voz de una nación americana, que 
invoca la razón, ante el imperio de la fuer- 
za, para resolver las cuestiones del Pacífico. 
El único medio que queda y con el cual 
pueden salvarse las instituciones republi- 
canas, es el arbitraje», 

« Del fondo de la Europa, donde frecuen- 
temente se modifican las fronteras en con- 
tradicción á los progresos del derecho; 
desde allí las más altas inteligencias, los 
pensadores más notables, ven á nuestra 
América como á la verdadera patria del 
derecho y de la fraternidad de los pueblos. 
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Desde aquel continente viene la inmensa 
luz de la justicia, á realizarse sin obstácu- 
los en la joven América. 

« La república de Chile, que ha alcanzado 
antes que las demás, notables progresos y 
que por lo mismo está obligada á marchar 
al frente de este movimiento, ¿introducirá 
en la política americana las prácticas re- 
chazadas que en Europa se imponen por 
razones contrarias al derecho? 

« Aún se aduce otro argumento: que el 
arbitraje sólo puede ser aceptado antes de 
la guerra. El arbitraje, Excmos. señores, 
que concilla toda diferencia es aceptable 
al principio de la guerra, para evitarla; 
en el curso de ella, para hacer cesar sus 
estragos, y hasta el fin de la lucha, en hon- 
ra del vencedor que tuviese la alta previ- 
sión de librar las condiciones de paz al ar- 
bitrio de una potencia neutral respetable. 
La victoria asegura entonces sus ventajas 
y se restablece la paz, sin el odio del ven- 
cido.... 

« Al concluir, creo oportuno manifestar 
que cuando se ofreció en Bolivia la respe- 
table mediación de los Estados Unidos, mi 
Gobierno se persuadió de que la paz era 
un hecho, porque esa mediación estaba 
acompañada de un gran principio: el ar- 
bitraje, que significa justicia y honra para 
todos, sin humillación para nadie. En ese 
sentido, con política franca, han venido á 
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estas conferencias los plenipotenciarios 
bolivianos.» 

En la extensa circular diplomática que 
con fecha i.** de Diciembre de 1880 dirigió 
el doctor Carrillo, como ministro de rela- 
ciones exteriores á las cancillerías de los 
Estados Americanos, dando explicación y 
cuenta de las conferencias celebradas en 
las aguas de Arica, con tan infeliz éxito 
para la paz, merece toda atención esta idea 
oportuna emitida por aquél, sobre la for- 
ma práctica en que debe desenvolverse el 
arbitramento, cosa hoy tan discutida como 
nueva. 

« Los constantes esfuerzos, dice, de la 
América por el establecimiento de la paz 
internacional, han escollado siempre en la 
abstracción que revisten. Una gran idea no 
llega á ser benéfica, sino cuando nace con 
vida real, aplicándose prácticamente á he- 
chos actuales. La historia es el gran testi- 
monio de esta verdad. El derecho público 
europeo, en sus páginas más brillantes, 
surge de los congresos y acuerdos diplo- 
máticos realizados con ocasión de la gue- 
rra y de graves cuestiones internacionales; 
la mediación, el arbitraje y hasta la inter- 
vención, llevan en sí la más alta significa- 
ción política, no en la región de las máxi- 
mas, sino como soluciones prácticas de un 
conñicto presente. 

« La República Argentina, sometiendo 
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después de la victoria, sus títulos sobre la 
Villa Occidental al arbitraje de los Estados 
Unidos, enaltece el principio conciliador 
con que sella el derecho americano y ofrece 
una prenda segura de paz al continente. 
Alzase su gloria con este acto de modera- 
ción, hasta el respeto de los pueblos, á 
donde no llegan los triunfos alcanzados 
por la fuerza.» 

Como complemento de estas doctrinas y 
en otro manifiesto dirigido al pueblo boli- 
viano, añadía el doctor Carrillo: 

« La solución de la paz ha fracasado ante 
imposiciones de todo punto inconciliables 
con los intereses americanos y con la me- 
diación ofrecida. Espero demostrar ante el 
país y la América, la circunspección y jus- 
ta confianza con que la cancillería bolivia- 
na ha conducido este grave negocio en los 
términos de sus declaraciones hechas ante 
la Convención Nacional. No obstante, si es 
cierto que ha de ser posible resguardar mi 
patriotismo y mis compromisos de toda 
censura, lo es también que en último resul- 
tado, no se ha obtenido la solución pre- 
vista. 

•No me ha cabido la ventura de poder 
anunciar á mi patria, que he contribuido á 
salvar sus sagrados derechos y á afianzar- 
los con una paz justa y decorosa; pero pue- 
do asegurar con conciencia firme, que he 
concurrido á mantener su honra y á coló- 



-70- 



car su bandera y la causa que sostiene, en 
lo más alto del continente, adonde jamás 
podrán llegar las imposiciones de la con- 
quista.» 



XI 



Pudo nacer en Arica el derecho de gen- 
tes americano. Era la ocasión de estable- 
cerlo y cimentarlo sobre las dos bases li- 
berales que enseñasen al mundo civiliza- 
do cómo se mataba la guerra y cómo se 
afianzaba el derecho: arbitramiento en to- 
do litigio de intereses entre naciones, por 
razón de límites ó cualquier otra causa; con- 
dena y rechazo absoluto de la adquisición 
por conquista, garantizando todas las na- 
ciones el derecho de cada una y la integri- 
dad y soberanía recíproca. 

Así se cumplía el ideal de Monroe: « la 
América'para los Americanos », puesto que 
el derecho y cada estado independiente, 
ofendido por los poderosos del viejo mun- 
do, constituiría causa continental y pondría 
á raya la acción de la fuerza bruta. Así 
eran efectivas las aspiraciones de Marsig, 
secretario de Estado en la Unión, que dijo 
apoyando el mantenimiento del corso abo- 
lido por el congreso de París: « Las notas 
numerosas y los grandes ejércitos perma- 
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nentes, como organizaciones, ceden en de- 
trimento continuo de la prosperidad nacio- 
nal y ponen en perpetuo peligro la liber- 
tad civil». 

Si entonces á bordo de la « Lakawana », 
se hubiera consignado lo dicho y lo que se 
creyó que buscaban los delegados de la 
Unión Americana, iniciadora de las con- 
ferencias, hoy estaría firme la paz en el 
continente; no estarían como están en 
perpetua guerra los estados del norte y del 
centro; en in conciliable' disidencia los del 
sud del Pacífico y armados, manteniendo 
el peso del sostenimiento de ejércitos one- 
rosísimos á los pueblos y causa de cons- 
tante temor para la paz de los dos estados 
cis y trasandinos. Pudo hacerse entonces 
lo que se busca hoy al cabo de 22 años y que 
no se alcanzará nunca, como lo demues- 
tran las declaraciones sin fruto positivo del 
panamericano, de Washington, del sur 
americano de Montevideo, y hay que pre- 
verlo del nuevo panamericano de México, 
que se reúne bajo los auspicios de la Gran 
República, ya olvidada de Monroe y Mar- 
sig, haciéndose conquistadora, imperialista 
y dueña de grandes ejércitos y costosas es- 
cuadras. 

Del resultado de las conferencias de 
Arica, dio el doctor Carrillo, como lo diji- 
mos antes, conocimiento á los países ami- 
gos y contestó además la circular que so- 
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bre el mismo asunto pasara la cancillería 
de Chile, es claro, explicando ésta los su- 
cesos á su manera y desfigurando los fun- 
damentos de cada alegato, por aquello de 
que irreprochables los chilenos en su hon- 
radez privada, son absolutamente faltos 
de aquella cualidad caballeresca cuando 
se trata de asuntos internacionales; la 
mentira es entonces corriente y univer- 
salmente admitida y practicada. 

Comprendió luego la sagacidad del hom- 
bre que estudiamos, que la continuación 
del gabinete que había sufrido aquel fra- 
caso de ilusiones, no era de buena política; 
que convenía dejar al general Campero 
cierta libertad de acción para escoger 
rumbos distintos, llevando al poder otros 
elementos de refuerzo. 

Promovió para el caso una crisis d^ ga- 
binete, abandonó el ministerio de rela- 
ciones exteriores, y en su retiro de Cocha- 
bamba, recibió el premio de su sagaz con- 
ducta en honrosísimas demostraciones y 
actas firmadas por los personajes más no- 
tables de la República. 

Entre tanto, en Washington se operaba 
una reacción contra el verdaderamente ri- 
dículo resultado de las conferencias y con- 
tra el desairado papel que hicieron los re- 
presentantes Adams y Cristiancy, bajo la 
acción chilenófila de Osborn. Contribuye- 
ron á ello los nuevos triunfos, avances y 
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horrores que procfucía Chile. La guerra 
tuvo en ocasiones un aspecto salvaje, como 
en las increíbles matanzas de Arica, el 7 de 
junio, en que el yatagán chileno sacrificaba 
prisioneros y rendidos, corriendo la sangre 
por los arroyos. 

Los Estados Unidos creyeron que era 
desdoroso para ellos el presenciar tales 
actos de ferocidad y dejar sin freno cam- 
peante en América la ley de la fuerza 
bruta. Inicióse la segunda mediación y el 
gobierno de Bolivia llamó al doctor Carri- 
llo para encomendarle la negociación y 
firma de los tratados ó ajustes de la paz 
definitiva, porque nada menos que hasta 
ahí iban las intenciones de la Casa Blanca. 

Verdad es que gobernaban la Unión en- 
tonces dos grandes ciudadanos, Chester 
Alian Garfield^ presidente, y Mr. James 
Blaine, ministro de estado; pero el destino 
favorecía decididamente á Chile, ó quería 
que Bolivia y el Perú recibiesen lección de 
sangre para ser cuerdos. 

Guitteau, un fanático, fué el instrumento 
de ese fatal destino, hiriendo de muerte á 
Garfield y obligando á dimitir á Blaine. 

Cosa más singular! Los asuntos del Pací- 
fico tienen desgraciada influencia para los 
gobiernos de Washington. Murió al golpe 
de un asesino Alian Garfield, cuando inter- 
venía seriamente en aquellos asuntos. Mue- 
re ahora Mackinle}' asesinado, cuando se 
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prepara el programa del Congreso de Mé- 
xico, en donde sobrenada ,1a misma cues- 
tión debatida en sus resultados finales. 

El doctor Carrillo, á raíz de este nuevo 
contratiempo, pasó al Perú para acordar 
directamente con su gobierno, aliado asaz 
con el de Bolivia, las bases de un pacto de 
tregua que pudiese poner término á la ocu- 
pación militar de Lima, ó las de una reso- 
lución definitiva y de paz, si los aconteci- 
mientos imperantes lo permitiesen. 

Chile hizo antes á los prisioneros de San 
Bernardo, general Camacho y doctor Julio 
L. Jaimes, proposiciones en igual sentido, 
y esos dos señores formularon bases de 
tregua concreta y ajena á estipulaciones 
de aduana y sometimiento á la ley tiránica 
del vencedor. Todo lo que se convenía era 
la ocupación por Chile del territorio litoral 
de Bolivia, á título puramente bélico, y 
manteniendo esta última la soberanía ab- 
soluta. Camacho propuso además que, se 
dejara al* Perú cierta libertad para consti- 
tuir un gobierno apto para tratar de la 
paz, evacuando para ese fin las tropas chi- 
lenas á Lima hasta lea, y Jaimes entregó á 
aquél el proyecto de pacto delimitando 
minuciosamente el territorio ocupado y 
ocupable del litoral boliviano, á fin de evi- 
tar avances sucesivos. Uno y otro llevaron 
luego á Bolivia el compromiso que con- 
traían los acreedores chilenos por causa de 
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secuestro de sus establecimientos mineros, 
de dar toda reclamación por cancelada 
con la sola devolución de aquellos estable- 
cimientos y sus enseres correspondientes. 

Ya dirá la historia á quienes, que no es- 
cucharon las exigentes solicitudes de Ca- 
macho y Jaimes, corresponde la responsa- 
bilidad de exacciones y usurpaciones pos- 
teriores. Hoy no tratamos de eso, sino de 
la actuación del doctor Carrillo en los arre- 
glos con el Perú. 

En cumplimiento de su misión, firmó dos 
protocolos: el primero en Lima y el segun- 
do en Huaraz, con el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del gobierno provisorio del 
general Montero. A su regreso al país, dio 
cuenta detallada de sus gestiones, según 
las cuales quedó libre la acción diplomáti- 
ca del gobierno de Bolivia y comprobada 
la lealtad de la política naciqnal en los 
graves negocios de la alianza de las dos 
repúblicas. (^) 



(1) A mayor abundamiento y porque resalte la lealtad del 
gobierno boliviano y especialmente la de la cancillería di- 
rigida por el doctor Carrillo, he aquí algunos párrafo 
de las instrucciones que se comunicaron al señor doctor 
don Melchor Terrazas, E. E. y Ministro Plenipotenciario de 
Bolivia en Chile, algunos años después de los sucesos rela- 
tados en capítulos precedentes. 

cPara que la paz sea estable y propenda á una verdadera 
conciliación entre las potencias antes beligerantes, es de 
todo punto necesario su previo acuerdo sobre la emancipa- 
ción comercial de Bolivia y para ello la consiguiente modi- 
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Luego en 1888 le cupo, para corroborar su 
anterior misión, durante un año el cargo 
de Plenipotenciario ante el gobierno del 
Perú, con el fin de concluir arreglos pen- 
dientes y preparar arreglos de estrechas 
relaciones de amistad y de comercio. 



fícación del referido tratado que libra el futuro destino del 
departamento de Tacna, al voto plebiscitario de 1894. 

«A fin de preparai" y obtener esa solución, se han cons- 
tituido la Legación nacional cerca del Gobierno del Perú 
confiada al general Camacho y la que^l sefior ministro va 
á desempeñar en Santiago, cerca del Gobierno de Chile. 
Para que ambas procedan de común y perfecto acuerdo, se 
adjuntan á estas instrucciones, las que fueron trasmitidas 
al plenipotenciario boliviano en Lima, en las que el seftor 
ministro hallará el pensamiento de la cancillería, tanto 
sobre el fondo del tratado, como sobre el procedimiento 
con que debe asegurarse sus favorables resultados. 

* Antes de que se proceda al insinuado acuerdo de las 
tres repúblicas y para concurrir á él con datos conocidos y 
la conveniente preparación procurará el sefior ministro es- 
tudiar y penetrar el pensamiento que anima al gobierno y 
á los altos poderes de Chile respecto de los intereses polí- 
ticos y comerciales de Bolivia, y las tendencias con qu¿ se 
proponen estipular la paz definitiva. 

«En cuanto á la cesión del territorio de Tacna, tantas 
veces ofrecida por el actual Presidente y declarada como 
indispensable por los hombres públicos de esa nación, se- 
gún consta de la correspondencia diplomática y confiden- 
cial del plenipotenciario señor Arce, se empeñará en ob- 
tener una constancia oficial de tales promesas. 

«Después de estas indagaciones y estudios previos, y 
aprovechando de toda ocasión favorable, propondrá el se- 
ñor Ministro la apertura de conferencias sobre su come- 
tido.» 
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Xí 



Durante el gobierno del general Campe- 
ro se iniciaron de golpe tres partidos polí- 
ticos, es decir, grupos que tal vez podían 
tomar esa designación, hasta entonces de- 
rivada ó conocida solamente por el nom- 
bre de los caudillos, que se sucedían unos 
A otros en perpetua sedición revoluciona- 
ria. Nació el partido constitucional, basado 
en el llamado rojo, sostén de la reforma coii 
Linares y contrario á las tiranías délos ge- 
nerales y coroneles del ejército, que llegaron 
al convencimiento de que la presidencia 
de la repijblica era el último grado de la 
jerarquía militar, pues de los entorchados 
debían salir los presidentes, como de los 
purpurados salían los papas. 

De ese partido que entrañaba el pensa- 
miento, la intelectualidad, la ilustración y 
la alta nobleza personal y social bolivia- 
nas, y al cual pertenecía el mismo Campe- 
ro y sus ministros Zilveti y Quijarro, se 
separaron dos de sus buenos adherentes 
hasta entonces: Camacho y Pacheco. 

Al rededor del vicepresidente de la Re- 
pública, doctor Arce, y del presidente del 
Congreso, doctor Baptista, agrupáronse los 
tradicionales de la legalidad que habían 
pugnado con los usurpadores de todos los 
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tiempos; tomaron por bandera la Carta 
fundamental que les debía sus esfuerzos y 
sacrificios, y por lema: el progreso dentro 
de la conservación de las sanas doctrinas, 
evitando las sacudidas violentas y las re- 
formas radicales. 

El general Camacho, ungido jefe en la 
evolución que derrocó á Daza; antes ro- 
deado de cierta aureola popular dentro del 
viejo partido rojo, tocado á la sazón por el 
feliz destino que deparó una bomba de ar- 
tillería para arrebatarle una parte de sus 
entrañas en la batalla del 26 de Mayo, y 
coronado luego mártir por la prisión de 
guerra en Chile, reunió en torno, mediante 
la aquiescencia del gobernante general 
Campero, que odiaba á Arce y encontraba 
chico al hombre, fuera de quicio el propósi- 
to é infundada de todo punto la presentación 
en liza presidencial del excelente varón y 
benéfico ciudadano don Gregorio Pacheco, 
reunió en torno diversos elementos popu- 
lares, sirviéndole de núcleo la juventud 
ilustrada de las universidades, tal vez extre- 
mista en sus ideales y en principio refor- 
madora audaz de instituciones á semejanza 
de los suizos ó los yankees, desgraciada- 
mente en pueblo como el nuestro en que la 
mitad de sus habitantes era aún perfecta- 
mente inconsciente de sus obligaciones y 
derechos, y de lo que es y significa la vida 
democrática. 
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Mientras el patriciado, la experiencia, la 
fortuna, seguían á los primeroe, el nuevo 
elemento pensador y ardiente seguía á 
Camacho. En el parlamento que reunía lo 
más granado y bueno de la República en- 
tefa, tuvo el nuevo partido su brillante 
apostolado en el grupo que se llamó enton- 
ces la Montaña. Allí nacieron al prestigio 
de la popularidad: Oropeza Samuel, Acosta 
Nicolás,. Vargas Adolfo, Romero Carlos, 
Aguirre Manuel, Calderón Benjamín, Viz- 
carra Eufronio, Soria Galvarro, el más jo- 
ven de todos, teniendo por leader al lucha- 
dor infatigable y sagacísimo parlamenta- 
rio Demetrio Calvimonte. 

Ese partido fué bautizado por su jefe, 
«partido liberal», aún teniendo en su seno 
clericales empedernidos, tiranistas fogo- 
sos, creyentes viejos, porque el nombre no 
érala expresión de la doctrina, ni de los 
ideales políticos; en realidad de verdad, es- 
taba ese grupo formado por los sinceros 
partidarios, amigos y admiradores del cul- 
tivo y héroe desgraciado del Campo de la 
Alianza, y por los guerreros á Chile, bien 
que no fuese más que de palabra y pluma. 

Don Gregorio Pacheco era el popular, el 
benéfico, el excelente amigo, el patriota de- 
cidido, el industrial progresista; represen- 
taba á las muchedumbres, se hizo amar de 
ellas y, cosa singular! no tuvo enemigos en 
los otros círculos, pues no era á él, á su 
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persona, á sus miras, sino á la gleba, á los 
rezagos insanos, á la reacción baja, que 
reúne la masa, á lo que se oponían á una. 
constitucionales y liberales y el gobierno 
mismo del general Campero con ellos. 
Llamóse este partido Demócrata y tuvo 
leader s\ Oblitas, Carpió, Váida, Corral, 
Aillón Bartolomé. 

Tales fueron los aprestos para la lucha 
electoral de 1883 y 84. Se entabló la discu- 
sión periodística, inseparable todavía de la 
detractación sin misericordia y del elogio 
sin miramiento alguno. Somos apasionados, 
la sangre bulle y golpea á borbotones y no 
sabemos buscar el justo, el prudente medio, 
como los pueblos en donde las personas no 
son lo principal ni lo primero, y un leader 
vale tanto como otro para realizar en el 
poder las aspiraciones de los electores. 

Y mientras no quedaba sano, ni ileso en 
la refriega, ninguno de los caudillos lan- 
zados á la liza, los tres partidos, por obra 
4e una convención tácita, sintiendo la in- 
fluencia del mérito silencioso, mérito que 
dejaba fresca aún, las huellas de su paso 
en la alta dirección de los negocios públi- 
cos, volvían los ojos para encarnar un alma 
en la trinidad de sus candidatos, (presiden- 
te y vicepresidente, primero y segundo); 
volvían los ojos hacia aquella entidad 
serena que por obra de sagacidad propia 
y de circunstancias especiales de carácter 
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público, era de todos los partidos, precisa- 
mente porque no había buscado filiación 
en ninguno y vivía ajeno á las luchas de 
secta ó bandería, consagrado por entero, ó 
á la enseñanza y al foro, si particular; al 
estudio ó resolución de importantísimas 
cuestiones de carácter internacional, si 
hombre de estado. Los tres partidos pensa- 
ron, pues, en dar la vicepresidencia al 
doctor Carrillo, porque comprendían que 
algo de permanente y normal debía inge- 
rirse en medio de tanto apasionado ardor 
en que, menos se buscaba el bien del país, 
que el triunfo de las aspiraciones en los 
grupos (!>• 

Es uno de los hechos más sugestivos en 
la historia de los hombres públicos. En los 
pueblos de larga tradición, ha existido 
siempre una entidad popular sobrenadando 
en los naufragios de la política, sirviendo 
de punto de mira al pueblo en sus trances 
duros, sombreando á la juventud en sus 
ardores impacientes. 

Una feliz acumulación de circunstancias 
los mantiene indemnes, mientras las más 
altas eminencias del saber y del mérito, 
reciben las descargas de la ingratitud ó 
veleidad de la masa humana, tan pérfida y 
tornadiza como aquella otra que estrella 



(1) Aseveración hecha por el mismo señor Pacheco, al 
autor de este trabajo, con encargo de fiarlo á la historia. 
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iracunda los mismos esquifes, que llevó 
antes humildemente mecidos sobre sus 
siempre inseguros y mudables lomos. 

Kubo un lazo de unión entre constitucio- 
nales, liberales y demócratas, que al notar 
su coincidencia, se apresuraron á rectificar 
rumbos, completando su trinidad cada uno 
con elementos de filiación propia. La per- 
sonalidad de Carrillo, quedaba, empero, 
unánimemente colocada en el alto pedestal 
del patriarcado (i). He ahí el cómo al térmi- 
no de aquella lucha en que entraron como 
elemento popular el primero, el demócrata, 
y como elemento parlamentario, el último, 
ala vez que llevaba superioridad en lo últi- 
mo, el liberal y superioridad al liberal en 
lo primero, el constitucional; entraron, 
digo, sin llevar ninguno una mayoría deci- 
siva, y hubo de realizarse la sabia evolu- 
ción, sabia para la paz pública, que juntan- 
do elementos constitucionalesy demócratas 
en el Congreso declarado elecjfor, llevó 
vencedor á la presidencia de la República 
al mejor de los tres candidatos: Pacheco, 
mejor como particular y caballeroso; pero 
el menos meritorio de los tres, como ciuda- 
dano y estadista, siendo sus contrincantes 
Arce y Camacho, el nabab y el bayardo, la 



(1) No fué vicepresidente, en vez de don Pedro García por 
impedirlo su alta investidura judicial. 
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promesa del trabajo pacífico y la promesa 
de la leyenda heroica. 

Mucho se habló en esa elección, que 
inauguraba un nuevo sistema y constituía 
un ensayo libre; mucho se habló de coac- 
ción y cohecho. Campero, precisamente 
no, pero sus lugartenientes como Raña en 
Potosí, contrariaron el programa de liber- 
tad ofrecido, poniendo poder, fuerza y 
ardid, al servicio del partido liberal, mien- 
tras Arce y Pacheco empeñaban la lucha 
del cheque contra el cheque entre sí y 
contra Camacho, apoyado á su vez por los 
situacionistas y aún algo también en los 
cheques, pues de todo hubo en la viña del 
Señor. 

Esos son inevitables ardides del fragor 
electoral; son cartas en juego que existirán 
mientras existan pasiones é intereses, es 
decir, mientras existan hombres; pero sólo 
chocan y repugnan cuando el empleo de 
la fuerza es descarado y el poder reempla- 
za y sustituye al elector. En cuanto al cohe- 
cho no puede nunca ser por sí solo elector. 
No es posible una elección, absolutamente 
obra del cohecho. El cohecho acumula, no 
crea; allega adeptos á los que existían ya, 
por interés, afecto ó patriotismo. La coac- 
ción puede elegir sola, excluyendo, hostili- 
zando, tiranizando, hasta provocar la abs- 
tención délos opositores. Además, el cohe- 
cho se burla por la votación secreta y ais- 
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lada, lo que también puede suceder con la 
coacción en mucha menor escala. Y como 
en Bolivia la elección es directa con estos 
ó aquellos defectos, pues la perfección no 
está en los humanos actos, el pueblo elige, 
•esa es la verdad, el pueblo elige, no es figu- 
rante como en las coaliciones de directores 
de grupo, ó como en las asambleas de de- 
legados que resuelven con absoluta pres- 
cindencia del pueblo soberano. 

Nos quejamos á diario, creyendo que 
tenemos lo peor del mundo y repitiendo 
hoy bajo el régimen liberal, las acusacio- 
nes de ayer y de todos los tiempos, cuando 
nos bastaría dirigir una mirada á la vecin- 
dad del norte, sud y este, si no queremos 
ir más lejos, para consolarnos y hasta en- 
orgullecemos, de nuestro siempre casti- 
gado sistema electoral directo. 



XII 



El primer gabinete de Pacheco fué el 
remache de la transacción constitucional 
demócrata; pero en el segundo se buscó 
algo más nacional en su representación 
menos hiriente para el grupo vencido en 
la lucha parlamentaria, después de venci- 
do en la popular, y entonces fué buscado 
con instancia el doctor Carrillo, para diri- 
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gir las Relaciones Exteriores, y se apeló á 
su patriotismo para obligarlo á dejar el 
alto puesto de Vocal de la Corte Suprema 
de Justicia que á la sazón desempeñaba. 

Fué al gabinete llevando la voz de la 
conciliación y la necesidad de que sea re- 
presentado, aunque en minoría, el partido 
liberal (i). Su labor fué, pues, por igual ra- 
zón, de las más fecundas, mostrándose 
desde luego su acción organizadora libre 
de reatos. El Congreso de i886 tuvo pronto 
á la vista un cuadro completo de las cues- 
tiones que Bolivia sostenía con los estados 
limítrofes. Podía en la relación y los co- 
mentarios del ministro, encontrar la luz 
y poner orden al caos sembrado por la 
guerra, porque además acompañábalo un 
plan diplomático para abocarse y resolver 
las dificultades existentes y constituir nor- 
ma de política internacional (2). Este cua- 
dro y el plan que respondían á una nece- 
sidad imperiosa, fueron aprobados en con- 
sejo de ministros y luego merecieron un 
voto de confianza del Congreso Nacional, 
aunque hubiere en ellos mucho de las ilu- 
siones que por no afrontar la verdad des- 



(1) En el segundo año de la presidencia de Pacheco fué 
llamado al ministerio á mérito de acuerdos celebrados por 
los partidos, especialmente del liberal. 

(2) Puede verse en las notas algunos fragmentos de est9 
documento. 



-86 - 

nuda y triste, se han mantenido hasta que 
los desengaños han herido la conciencia y 
golpeado con ímpetu en nuestras espaldas. 

En esta época, ó segunda etapa ministe- 
rial, dictó Carrillo la ley diplomática en 
actual vigencia y propuso al Congreso la 
ley de concesión de tierras y colonización , 
que fueron aprobadas. En esto último hizo 
teoría y práctica, pues organizó y llevó á 
cabo la expedición exploradora del Chaco 
boreal, confiándola al valeroso explorador 
y entusiasta miembro de sociedades geo- 
gráficas europeas, Mr. Arturo Thuar, que 
túvola suerte de cruzar desiertos y bos- 
ques hasta llegar á la capital del Paraguay. 

Expediciones de este género, nuevas 
bajo la ciencia del día, son un buen indicio 
de gobiernos avanzados. En la del Chaco 
no puede olvidarse á su colaborador y ac- 
tor eficacísimo, el ciudadano potosino doc- 
tor Daniel Campos, autor de un libro útil 
en la materia, y á otros no menos eficaces 
y activos, doctor Santiago Vaca Guzmán» 
ministro á la sazón en la Argentina, y doc- 
tor Antonio Quijarro, ministro de estado, 
que alcanzó del Congreso la publicación 
de aquel informe. 

En aquella labor ministerial del doctor 
Carrillo, deben incluirse reglamentaciones 
necesarias: la del servicio consular, la del 
ramo de colonias, la de uniformes diplo- 
máticos y consulares etc.; y cuando con 
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aquel tino que es fuerza reconocerlo, com- 
prendió que se alzaban nubes sospecho- 
sas y brumas opositoras del seno de ese 
mismo parlamento que exigía términos 
claros, definidos, al ministro especialmen- 
te, sobre pactos firmados por la diplomacia 
boliviana en el Paraguay, el Doctor Carri- 
llo después de verdaderos actos de energía 
que exigían declaraciones de gabinete, 
abandonó prudentemente el puesto, sin que 
llegara ni á asomar ningún desmedro de 
prestigio, ni se ocasionase la posibilidad de 
interpelaciones generalmente hostiles para 
el ministro y de relumbrón para la inci- 
piencia parlamentaria y el exhibicionis- 
mo (1). 



XIII 

Otra faz de la vida pública, del hombre 
que estudiamos. Lo hemos visto maestro, 
educando á la mas florida generación de 
Cochabamba, de la que todavía fué direc- 
tor en la práctica forense y la Academia 
de estudiantes juristas, cuando elevado 
por elección al rango de ministro de la 



(1) La verdad histórica respecto á la renuncia y separación 
del ministerio en 1887, consta de los fragmentos que consti- 
tuyen la nota correspondiente del apéndice que va al final. 
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Corte Superior de Apelaciones, le fué otor- 
gado además aquel importante papel. 
Ocupó el alto puesto de juez en dos diver- 
sas épocas, y de allí de los estrados supe- 
riores lo saco la Convención Nacional, eli- 
giéndolo Vocal de la Excelentísima Corte 
Suprema de Justicia, recientemente reor- 
ganizada bajo la presidencia del respe- 
tabilísimo jurisconsulto doctor Pantaleón 
Dalence, sabio y prudente, y una de las 
reputaciones irreprochables del foro bo- 
liviano. 

Después de tres años de consagración á 
su elevado puesto, y arrancado de él para 
llevarlo al gobierno, que abandonó, como 
se ha visto en el pasaje precedente, fué 
reeljegido por el Congreso juez de aquel 
alto tribunal, siempre sin anuencia suya, 
de tal modo que rehusó aceptar el galar- 
dón que en justicia le otorgaban los repre- 
sentantes del país, y quiso descansar en el 
hogar, entregado al foro y á la enseñanza. 

También es fecunda esa faz particular 
de su vida, pues se consagró en gran ma- 
nera al servicio de su tierra natal, ya des- 
empeñando importantes comisiones conce- 
jiles de mejora local, ya funciones edilicias> 
presidiendo el Concejo Municipal de Co- 
chabamba en dos períodos, por elección 
popular sin vetos. 

Pero aunen su retiro de ciudadado labo- 
rioso, fué á golpear á sus oídos la lisonje- 
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ra oferta; las altas posiciones se le brinda- 
ban quizá por lo mismo que las desdeñaba 
y rehuía. En aquello que el fecundo ora- 
dor Evaristo Valle bautizó con el nombre 
de alternabilidad del poder, tocó el turno 
á una nueva elección. Terminaba el lapso 
constitucional, el gobierno del doctor Bap- 
tista, y se iniciaba la lucha entre el situa- 
cionismo y el liberalismo. 

El doctor Fernández Alonso era el per- 
sonero y candidato del primero, procla- 
mando fusión, amplitud, ensanchamiento 
de fronteras, en su partido político. El co- 
ronel Pando era el personero y candidato 
del segundo, con su programa de lisonje- 
ras promesas, algunas perfectamente ilu- 
sorias, como la integridad territorial que 
recomendaba Sucre, es claro, sin contar 
con los chilenos y la rota de Tacna, que se 
escaparon á la clarovidencia del Gran Ma- 
riscal de Ayacucho. 

El partido Alonso, un tanto bifurcado, no 
en cuanto á él, sino en cuanto á la vicepre- 
sidencia, pensó en Carrillo para este pues- 
to, con aprobación del mismo Baptista; 
pero Alonso pensó en el doctor Peña, de la 
Altísima Corte de Justicia, y eso fué porque 
eso debía suceder. El coronel Pando y su 
círculo abundoso, pensaron resueltamente 
en el doctor Carrillo y lo alzaron al pavés. 
He ahí una repetición de común candidato 
que no tiene muchas semejantes en la his- 



— 90 — 

toria de los pueblos libres. El doctor Ca- 
rrillo sirviendo siempre de lazo de unión 
entre los grupos extremistas y probando 
que se puede ser igualmentente popular 
entre Güelfos y Gibelinos, cuando hay hon- 
radez, modestia y mérito efectivo. Esa en- 
señanza es útil y es patriótico complacer- 
se en echarla á los ojos de todo el mundo. 
Así los rehacios tienen que ceder é incli- 
narse, los dudosos se afirman y los ignoran- 
tes que juzgan de oídas y tienen aquella 
ingénita inclinación á rebajar y desdeñar, 
aprenden á dominar sus malos instintos 
y á confesar que todavía viven en Bolivia 
ciudadanos que merecen la corona cívica, 
y la colocación de su retrato en el templo 
de la gratitud nacional. 



XIV 

Y aquí conviene abrir otros paréntesis 
para dejar como evidente aquello de que 
«no va fortuna á quien la busca», bien que 
el caso del doctor Carrillo no constituye 
regla sino excepción en nuestras tierras 
americanas. 

Gobernando el doctor Fernández Alonso 
y andando á vueltas con la eterna cuestión 
de los arreglos con Chile, presentóse en el 
Congreso, por un grupo de liberales cuya 
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representación asumían el coronel Pando 
y el doctor Samuel Oropeza, el primero de 
los cuales llegó luego á la presidencia de 
la república y el segundo á la cartera de 
Instrucción y Justicia, presentóse un pro- 
yecto de voto parlamentario en minoría, 
que expresaba el deseo de que se provo- 
casen arreglos de compensación por parte 
de Bolivia en favor del Perú, con tal ó de 
modo que la transferencia de los territorios 
de Tacna y Arica (caso de hacerse, es de- 
cir, allá en las calendas griegas) no revista 
caracteres depresivos del sentimiento na- 
cional peruano. Todavía perduraba en la 
mente la posibilidad de que Chile cumplie- 
ra una vez al menos una de sus promesas 
estipulada en solemne pacto. 

Alonso quiso ser deferente con la mino- 
ría parlamentaria, y demostrar á la vez el 
buen deseo que anima á los bolivianos de 
que se mantengan siempre las relaciones 
con el Perú en el mejor acuerdo ó, como se 
dice ahora, en el mejor pie de cordialidad 
y simpatía. 

Con este fin, el ministro de relaciones 
exteriores, doctor Manuel María Gómez, 
buscaba al hombre que llevaría tal emba- 
jada á la capital peruana y desempeñaría 
tan complicada misión ante su gobierno. 
En las cosas ó casos corrientes, cualquier 
adepto es bueno para todo lo que imagine 
ó quiera el principal ó jefe: suele ser la 
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afiliación el mejor y más segura mereci- 
miento para encaramarse en los altos pues- 
tos de la república. Dicen que el general 
Ballivián quería llevar á la magistratura 
superior á cierto doctor adherente suyo^ 
y se oponía Olafleta, ministro del ramo. 
—Pero es mi amigo, había dicho Ballivián. 
—Pero es inepto, había contestado Olañeta. 
—Ha estado conmigo en Ingavi, replico el 
primero. — También estuvo y más cerca de 
V. E. su caballo blanco y, si aceptamos el 
antecedente, debe ese valiente animal ocu- 
par un sillón de la Suprema, replicó el se- 
gundo. Los Olañeta hicieron su labor y 
pasaron; no volverán como las golondri- 
nas, porque la política no tiene más que 
una primavera, como las doncellas no tie- 
nen más que una vez sus quince. 

En circunstancias normales, cualquier 
amigóte sería buen embajador; en las situa- 
ciones críticas, en las tareas llenas de difi- 
cultades, erizadas de suspicacias y descon- 
fianzas, se piensa en el mérito intrínseco^ 
en la seriedad y prestigio de los hombres 
que son ya por sí, de suyo, un peso en la 
balanza y llevan desde luego la credencial 
de su reputación y de su nombre. No hay 
para que añadir que el ministro Gómez 
fué á llamar á las puertas del doctor Carri- 
llo en su retiro de. simple ciudadano; era y 
es el doctor Carrillo el postrero de los que 
con Terrazas, Baptista, Frías, Bustillo, 
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constituyen el lucido cuerpo de oñciales 
generales técnicos, sólo dos vivos ya, del 
estado mayor diplomático de Bolivia, sin 
desconocer en modo alguno, los merecir 
mientos de los otros que están en camino 
de remplazarlos, y que ya tienen hechas 
algunas campañas fructuosas para el país. 

Gómez escribió, pues, á Carrillo en di- 
ciembre de 1896: «En lal concepto, me en- 
carga el jefe del estado invitar á usted pa- 
ra que representando al país en calidad de 
Enviado Extraordinario en misión espe- 
cial, gestione ante la cancillería de Lima, 
procurando una solución que llene las as- 
piraciones del gobierno y establezca las ba- 
ses de un arreglo satisfactorio para ambos 
países. 

«Me atrevo á creer que, en su alto patrio- 
tismo, no se negará usted á desempeñar 
esta misión delicada que el gobierno con- 
sidera conciliatoria de intereses muy tras- 
cendentales». 

Añadía el ministro: «Por mi parte, reco- 
nociendo las notables aptitudes de usted, 
sus notables prestigios y sus patrióticos 
anhelos, me hago un honor al secundar 
los deseos y aspiraciones del señor presi- 
dente de la república, esperando como él 
que esta insinuación tendrá favorable 
acogida, etc.» 

Sensible es que el excelente señor Gó- 
mez, á quien particularmente estimo, hu- 
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biese tenido el trabajo, sin duda ímprobo, 
de hacerse un honor, para no alcanzar fru- 
to alguno. El doctor Carrillo adelantó algu- 
nas objeciones con destino á esclarecer 
bien el pensamiento. Hubo cambio de co- 
rrespondencia abundante y nutrida, y en el 
fondo la negativa de éste concentrada en 
estos párrafos: 
«La fórmula Pando Oropeza se traduce 

en estos términos: Mutuo acuerdo de con- 

■ 

sentimiento libre para la fijación definitiva 
de las fronteras de las tres naciones con- 
tratantes, mediante compensaciones te- 
rritoriales, de dinero ó de franquicias. 

«La moción era de carácter previoy apar- 
taba de la arena parlamentaria los tratados 
de 1895, abriendo nuevas gestiones entre 
las repúblicas interesadas en la fijación de 
sus límites respectivos. Los representan- 
tes liberales, en homenaje á los principios 
del derecho público americano, quisieron 
colocar la solución de fronteras y la paz 
definitiva en el terreno propio harto difícil 
de una verdadera conciliación, que para 
ser estable, debe consultar los altos inte- 
reses de las tres potencias. 

«Empero, las prolongadas gestiones en 
favor de los tratados aún incompletos, 
habían llegado á su término: desechada la 
moción, el voto legislativo selló con la auto- 
ridad que reviste, los pactos condicionales. 
La iniciativa del grupo liberal quedó sin 
efecto. 
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«Desde entonces, aceptadas de parte de 
Bolivia todas las estipulaciones, y entre 
ellas, la cesión del litoral de Antofagasta, 
Chile asumió de la suya la obligación de 
adquirir por voto plebiscitario ó por acuer- 
dos diplomáticos, la zona déTacna y Arica, 
para su entrega á la otra nación contra- 
tante. 

«En esta situación tan delicada, una mi- 
sión de parte de Bolivia cerca del gobierno 
del Perú, explicable antes del ajuste y apro- 
bación de los tratados del 95 y 96, sería hoy 
infructuosa, dada la conocida y obligada 
actitud de los poderes públicos de la nación 
vecina, que bajo la impresión de aquellos 
pactos han protestado en documentos so- 
lemnes, contra todo arreglo que se refiera 
á los territorios de Tacna y Arica, ó que 
pueden comprometer sus derechos de so- 
beranía en estas provincias. 

«De modo que dentro de los términos 
fijados por el pacto de transferencia y 
canje de territorios entre Bolivia y Chile, 
no es posible ya, ni político, tentar gestión 
alguna ante la cancillería de Lima. Iniciar- 
la en otra forma, mediante compensacio- 
nes de parte de Bolivia, acaso sería ofrecer 
á Chile motivos plausibles á su juicio, para 
que calificando tal iniciativa como pertur- 
badora de sus previsiones y de su acción 
diplomática, pudiera excusar sus serios 
compromisos». 
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En esa cambiada correspondencia, hay- 
previsiones del porvenir que se realizan 
hoy; están señalados los rumbos de aquello 
mismo que actualmente parece sorprender- 
nos. Si la publicación- de esos documentos 
privados,cuya copia tenemos, no perjudica- 
ra en general á nuestras expectativas pa- 
trióticas, tendríamos el placer de reprodu- 
cirlas en honor de Carrillo, que hizo lo que 
pocos hubieran hecho en su caso: rehusar 
el honor de la misión y el placer de osten- 
tarla á los ojos del país entero. 



XV 



Pero el Gobierno del doctor Fernández 
Alonso, que nació flojo porque la indisci- 
plina que debilita á un ejército, fortiñca al 
contrario, estaba herido de muerte por la 
ley natural de las cosas. Sólo un brazo po- 
deroso, al se rvicio de una cabeza firme, hu- 
biera podido salvarle, acechándole, como le 
acechaban, todas las calamidades que se 
agrupan cuando la ruina se engendra y ad- 
viene de un modo fatal é inevitable. 

Don Severo tenía muchas buenas cuali- 
dades, faltándole la esencial: el carácter; 
concebía bien siempre, pero flaqueaba 
siempre también al alumbrar; guardaba 
consideraciones increíbles, respetos inex- 
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plicables, confianzas de fe y tradición; con- 
servaba instrumentOvS probadamente ma- 
los, por no herir á las personas, y prefería 
no tocar alas llagas, por no resolverse á 
la dplorosa operación de extirparlas. Faltó 
á su talento, el mundo; á su acción buena, 
la energía; á sus patrióticas miras, la uni- 
nad; á su ejercicio del poder, la firmeza y 
á su confianza en sus colaboradores, la se- 
lección juiciosa. Su manifiesto de Chile es 
la absoluta comprobación de esta doble 
verdad: bueno y generoso, no ha encon- 
trado traidores, ni desleales en su derrota: 
todos cumplieron con su deber. Pero en el 
asalto de sus dudas, no sé atreve á acusar 
y prefiere envolverse él solo en sus conse- 
•cuencias. 

Engrosar las filas de un partido predo- 
minante, con elementos ganados á otros 
que lo combaten, asimilándolos á su natu- 
raleza, cohesión y tendencias, es obra sabia 
y de sana política; pero recoger sin discer- 
nimiento á los dispersos y disgregados de 
diversos grupos, asegurándoles el uso de 
sus armas, colores y distintivos, dentro del 
propio; intentar una fusión de opuestos ele- 
mentos, como quien busca la suma total 
"de diversos symandos heterogéneos, es 
intentar una labor de suicidio, ingirien- 
do la descomposición y la muerte en su 
-organismo propio, como quien imita á 
sabiendas á los troyanos, que recibieron 
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ignorantes el gran caballo ofrenda de loi^ 
griegos, repleto de guerreros destinados A 
abrir las puertas de su ciudad, tan traba- 
josamente edificada y tan heroicamente 
defendida, al enemigo astuto, y con él, á la 
destrucción y al incendio. 

En política las fusiones son más resis- 
tentes que en metalurgia; sólo acaba por 
fundirse el que las intenta. Ejemplo, el hoy 
experimentado y hoy clarovidente doctor 
Severo Fernández Alonso. 

Una imprudente chispa que hizo llama- 
rada en el Congreso, sin acudir la mana 
del gobierno á extinguirla, puso fuego á los 
apegos burgueses, á las vanidades de re- 
gión, á las suspicacias del ejido. Alzóse 
imponente un pueblo como no se alzara 
quizá, con igual calor, porque ello es im- 
posible y no se repite, teniendo á Chile ad 
portas: el partido liberal, acechante, ex- 
pectó de pronto, al parecer desorientado,, 
examinó luego con interés el pleito y como 
dice el Génesis, «vio que era bueno», lle- 
vando la conflagración pof su cuenta á to- 
da la República y dejando hacer á la junta 
de gobierno revolucionaria, en que tam- 
poco la fusión produjo amalgama durable 
ni positiva. Se alzó, pues, un programa y 
surgió otro. Cosas tiene el destino tan ra- 
ras!... 

Sobre estos puntos ha de hablar la his- 
toria: yo los cubro con un abrigo de entre- 



— ^ - 

tiempo, porque me rebullen ahora y baUao 
en la mente, danza macabra, caníbales 
idiotas invadiendo el templo de Dios y pro- 
fanando con sangre de víctimas los altares 
y los ámbitos del sacrificio divino. Temo 
no estar todavía á punto de ' la imparciali> 
dad. 

Ese enorme sacudimiento del país, dio á 
luz el primer gobierno del partido liberal^ 
teniendo á su cabeza al general Pando. Lo 
primero era atender á las delicadísimas re- 
laciones exteriores: se necesitaba una en- 
tidad boliviana, reputada é indiscutible en 
Buenos Aires, centro natural de todas las 
evoluciones políticas del sud continente- 
Era cuerdo formar en la Legación de la 
Argentina el nudo de todo los cabos que 
se desprenden en la vecindad con relación 
á nuestras cuestiones de territorio, y esta- 
blecer en la gran capital del sud, el vigía 
que descubriendo vastísimo horizonte pu- 
diese dar á Bolivia la voz de confianza ó 
de alerta, según soplasen los vientos de 
paz ó de tormenta. 

¿Quién sería el elegido, conocida la com- 
plejidad y grandeza de tal puesto? ¿Quién 
acallaría la gritería de la oposición que 
aún sangraba?— Solamente quien ajeno á 
la cruenta lucha de las armas, pudiese 
elevarse fuera del nivel de las pasiones y 
ios odios enardecidos; quien en situacio- 
nes turbulentas hubiese llevado á la labor 
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pública la serenidad de su espíritu y 'la 
claridad tranquila de sus juicios. 

Por cuarta vez fué buscado y arrancado 
de su hogar pacífico el doctor Juan Cri- 
sóstomo Carrillo y obligado su patriotismo 
á emprender viaje por tierra, arrostrando 
las penurias del mal tiempo, y como se 
decía entonces y se desmintió luego, las de 
la edad avanzada, que no ha dado muestra 
alguna, no siendo en contrario, desde que 
pisó tierra argentina y comenzó su labor 
diplomática, previa una breve y discretí- 
sima orientación. 



XVI 

Comienza aquí la parte escabrosa, porque 
se refiere á cosas del día, á labores diplo- 
máticas cuyo desarrollo silencioso y lento 
no alcanza juicio de conciencia, sino en el 
tiempo, y, en fin, á influencias de saber, de 
sagacidad y de prudencia, que no se redu- 
cen á fórmula concreta, ni á expresión 
franca y capaz de satisfacer las impacien- 
cias comunes. 

Como en todos los casos en que actúa el 
personaje que estudiamos, las circunstan- 
cias han sido siempre un excelente marco 
para engrandecer el cuadro que aquél hu- 
biese trazado con sus hechos. Han coin- 
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cidido con su misión en Buenos Aires 
el planteamiento de los más delicados pun- 
tos del derecho y de la uniformidad de las 
naciones* Los pueblos vecinos y aún leja- 
nos de la Argentina, han estallado en mo- 
vimientos de simpatía y cordial deseo de 
unión con este país: el nuestro ha llevado 
en ese concierto la nota más alta y segu- 
ramente la más sincera por sus condicio- 
nes especiales. Los gobiernos han secun- 
dado ese movimiento y sus representantes 
diplomáticos lo han ratificado. El doctor 
Carrillo en tal camino, ha logrado inspirar 
fe en la rectitud y seriedad de la política 
boliviana, á despecho de las constantes 
sugestiones trasandinas y levantar el nom- 
bre de Bolivia más alto en el concepto 
oficial, que lo que pudieran alcanzar las 
desconfianzas que la suspicacia popular 
abriga á los más leves y aún absurdos 
anuncios. 

Ha coincidido la visita del jefe supremo 
de los Estados Unidos brasileños á Bue- 
nos Aires, con esa atmósfera favorable y 
atrayente que el ministro Carrillo supo 
dar á su misión, desplegando cierta libera-, 
lidad, que por exteriorizarse en el mejor 
tono, origina ó aporta mayor acumulación 
de prestigio. Bolivia se halló, pues, digní- 
simamente representada en las fiestas de 
confraternidad internacional que provocó 
la presencia del doctor Campo Salles y llevó 



muy copioso contingente á la idea espontá- 
neamente surgida de unirse los estados 
por los lazos del respeto recíproco y del 
común interés, rechazando toda posibilidad 
de fuerza, imperialismo ó conquista. Esto 
último no está escrito ni constituye proto- 
colo; pero está tácitamente entendido y 
veladamente expuesto en declaraciones 
de no dudosa y bien meditada intención. 

Ha coincidido con la misión Carrillo, el 
activísimo tráfico despertado y abierto de 
Bolivia á este país, por los asuntos del 
Acre. Las delegaciones se han sucedido. 
Personajes distinguidos nuestros han reci- 
bido brillante acogida oficial y privada en 
Buenos Aires, mediante la labor del mi- 
nistro, y la cooperación de los bolivianos 
residentes, siempre entusiastas y amantes 
de su país, y siempre francos y decididos, 
cuando en la representación oficial diplo- 
mática se encuentra un personaje sagaz, 
benévolo, servidor y, sobre todo, merito- 
rio, en los indudables términos del doctor 
Carrillo, 

De manera que así en el honrar á Boli- 
via en sus hombres públicos, como el Vice- 
presidente Velazco, el ministro Montes y 
los delegados doctor Muñoz y doctor Torri- 
co, como en el ayudar, servir, cuidar y 
acoger con cariño á los oficiales expedicio- 
narios y especialmente á esos soldados 
heroicos, sufridos, sobrios y modestos hasta 
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la humildad, que han realizado hazañas 
increíbles, á costa de la destrucción de su 
vida por el hambre, las pestes, el clima, las 
intemperies y los enemigos armados; á esa 
patriótica tarea, decimos, ministro y par- 
ticulares han concurrido, sin ver disiden- 
<:ias políticas, divisiones, ni colores, para 
realizar la obra de bolivianos y dar expan- 
sión al sincero patriotismo que henchía el 
-corazón de todos. 

No puede negarse que el destino parece 
•deparar un papel excepcional, en los ex- 
cepcionales sucesos bolivianos, al doctor 
Carrillo. Justamente eso incita al estudio 
•del personaje, estudio en que es menester 
quebrar la corriente (jue hace del elogio, 
aún merecido sin duda alguna, un tributo 
servil en el concepto de las pobres almas, 
cuyo ángulo visual resulta estrecho. 

Para colmo de coincidencias, le ha toca- 
do al hombre y al diplomático, actuar en 
Montevideo, fuera de la Argentina, y pre- 
sentar credenciales á la vez que se inagu- 
raba el Congreso Científico Latino Ameri- 
cano, de que él era miembro. Otra vez hay 
que decirlo, pues para que se sepan ciertas 
cosas importantes que pasan desconocidas 
generalmente y desaparecen entregadas á 
la crónica diaria de los periódicos, escribi- 
mos libros como éste, sin talento ni alardes; 
pero no sin interés histórico, ni sin entera 
imparcialidad y patriotismo. Nádanos obli^ 
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ga, ningún interés personal nos mueve, no 
esperamos premios ni recompensas, á no 
ser la arremetida de las inconsciencias ira- 
cundas, que como los toros en el redondel^ 
cierran los ojos y se van al bulto. 

Hay que decirlo, aún repitiendo mucho^ 
que buena fortuna acompaña siempre al 
doctor Carrillo, pues cuando quizá no se 
esperaba, ni se creía del caso, se propuso 
en el Congreso Científico y no político de 
Montevideo, la cuestión del arbitraje como 
doctrina incorporable en forma práctica en 
el derecho público americano. Como era 
lógico, el delegado de Chile creyó aquello 
una alusión á su tierra, y, como es ya co- 
rriente entre los agentes de aquel país or- 
gulloso, creyó también que se le buscaban 
conflagraciones y hostilidades á la sombra 
de discusiones de sabiduría especulativa. 
La discusión se hizo entonces viva, ardien- 
te, de un interés excepcional, y el doctor 
Carrillo de la «Lakawana», reapareció, en 
aquel salón de sesiones, llamando la aten- 
ción de tan señalado areópago de escogi- 
dos, con la serenidad y mesura de su pala- 
bra, para dar al arbitramiento entre nacio- 
nes, toda la altura que tiene como principio 
de justicia y como tema científico de la 
competencia del Congreso Latino. Ratificó, 
pues, en la capital uruguaya, el prestigio 
y los respetos alcanzados en la capital ar- 
gentina. 
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Dos pinceladas me faltan únicamente 
para dejar concluido este cuadro, uno de 
los más simpáticos dé la Galería de cele- 
bridades, con que, Dios mediante, espero 
contribuir á la historia de mi patria. Cada 
hijo suyo le debe un tributo de amor; el 
mío, aunque escrito con sangre en Chorri- 
llos y Miraflores y con penurias y peligrps 
en la prisión en Chile, será especialmente 
esta colección de cuadros de brocha gorda, 
que dejará, con seguridad, algo útil y algo 
dicho sin odio y sin miedo, en orden á bue- 
nos episodios de la vida independíente bo- 
liviana... 

La acción diplomática del doctor Carri- 
llo, además de los otros muchos asuntos ya 
indicados, ha de marcarse en Bolivia, por su 
ingerencia directa, cuidadosa y eficaz en la 
educación de los oficiales del ejército y de 
los cadetes de la escuela militar, que reci- 
biendo brillante enseñanza técnica y prove- 
chosa educación social en Buenos Aires/ 
han de ser, no muy tarde, la sólida base de 
la regeneración de la fuerza armada y el 
engrandecimiento de la institución en el 
país. 

A esa inestimable tarea de moralización 
y cultura ha de unirse la tenazmente llena- 
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da para popularizar la necesidad del ferro- 
carril argentino á Bolivia, no ya como sim- 
ple medida de estrategia transitoria, sino 
de seguridad y fianza de la paz permanente 
en estas dos naciones, y tal vez del sud con- 
tinente. 

Los argumentos sólidos, claramente ex- 
puestos por aquel diplomático, han formado 
conciencia, reavivando la actualidad en 
proyectos ya arrojados fuera del tapete 
como onerosos é irrealizables, á pesar de 
pactos preexistentes para realizarlos. Ha 
llevado al concepto oficial la conveniencia 
permanente y la ganancia inmediata, si 
más no fuese en el ahorro del fisco argenti- 
no, con el parcial desarme de sus fuerza:^, 
una vez que unidos por rieles estos países, 
sería el de Bolivia la natural vanguardia 
argentina, movilizable sin esfuerzos mayo- 
res en todas las cuestiones provenientes de 
la vecindad inquieta ó ambiciosa. 

En este género de cuestiones no se puede 
profundizar. La sagacidad del lector llena 
los vacíos, y deduce las favorables conse- 
cuencias. Nada tan quebradizo y empafia- 
ble como los asuntos de la diplomacia; hay 
que mirarlos siempre como á las vírgenes 
del Señor, al través de cierto velo penumr 
broso. 
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Y bien. Carrillo juicioso y mesurado en 
la tribuna periodística y en la parlamenta- 
ria; escritor galano y orador discreto y con- 
ceptuoso; político sagaz, sin abjuraciones ni 
odios; hombre de estado, organizador y cla- 
rovidente; diplomático á la moderna, leal, 
franco y sincero, es el mismo Carrillo, 
maestro y juez, el hombre de la juventud, 
del foro, de la vida edilicia, tipo del buen ciu- 
dadano que nada ambiciona y en todo sirve 
á los intereses de la República. Ese múlti- 
ple espíritu se reanima en la labor y se re- 
moza en la lucha, al identificarse y como en- 
carnarse en la tarea que emprende con fe 
y patriotismo. 

Quizá sea obra de la tranquilidad de la 
conciencia, la conservación de su temple 
intelectual, y lo que es más asombroso, del 
vigor físico, que ahora, más que nunca, os- 
tenta indiferente á las variaciones del 
tiempo y al alza 6 baja del barómetro. 
Diciendo como Ju venal: ^Orandum est ut 
sit mens sana in corpore sano^j podemos 
concluir: tal es el hombre. 



Baeaos Aires, Octubre de 1901'. 
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MEMORÁNDUM f 

de rblaaones exteriores de bolivia 
Dr. Juan C.-Carrillo, en 1887 



Puna de Ataoama 

I A palpitante cuestión «Punii de Atacama», 
-•— * hoy controvertida con vivo interés entre 
laS cancillerias de la República de Chile y la Ar- 
gentina, y en la que está llamada á tomar parte 
la de Bolivia, preocupa sin duda á nuestro go- 
bierno que la habrá considerado con todos sus 
antecedentes y la previsión de sus emergencias 
posibles, á fin de acordar en la hora del conflicto 
una política definida y resuelta. 
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Hasta aquí, los actos conocidos de carácter 
oficial de las tres naciones interesadas, lo propip 
que las manifestaciones de su prensa, inspiradas 
más bien en el patriotismo que en la justicia, 
han tratado generalmente cuestión tan comple- 
ja, con examen aislado de uno ü otro aspecto de 
ella, de éste ó aquel protocolo, sin conexión con 
los demás de su especie. Y asi, no habiéndose 
arribado á sentar la cuestión de manera fija é 
invariable en sus verdaderos términos, se com- 
prende que las conclusiones parciales á que han 
llegado responden á los antecedentes igualmente 
incompletos de donde han partido. 

Cuando se presentó en Chile á la deliberación 
de las Cámaras el proyecto de ley de 1887 sobre 
la organización de la nueva provincia de^ Anto- 
fagasta, incluyendo en ella la Puna de Atacama, 
su Cancillería pretendió, en oficio de 7 de Fe- 
brero del propio año, justificar tal medida recla- 
mada por el gobierno de Bolivia, con estas ra- 
zones: « Estima mi gobierno que el proyecto de 
ley, no sólo está correctamente encuadrado 
dentro de las facultades que el pacto de tregua 
confiere á la república, sino que importa la eje- 
cución necesaria de los deberes que ese mismo 
pacto impone». 

«Conforme á la letra y al espíritu del pacto de 
tregua, mientras dure la ocupación de Chile, el 
territorio de Antofagasta está sujeto, como cual- 
quiera población chilena, al imperio de todas y 
cada una de las leyes que gobiernen el orden 
político y administrativo de la República».. 
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Asi determinó, con toda precisión, que sólo 
.•pretendía derecho de tenencia transitoria sobre 
1;^ Puna, en virtud del pacto de tregua. Lo pro- 
pio renovó el ministro de Chile en Bolivia señor 
Darío Zañartu, al interponer reclamación diplo- 
mática sobre aquella zona en estos términos: 
♦Atento el Pacto de Tregua del 4 de Abril de 
1884» las poblaciones disputadas «se encuentran 
bajo la jurisdicción del gí^bierno de Chile por 
hallarse situadas dentro de la zona entregada 
y demarcada con las lineas que, como deslinde 
aquél establece». 

Un ario después el mismo gobierno de Chile 
en oficio de 5 de Diciembre de 1888, recono- 
ciendo que el pacto de tregua (que invocaba) 
no le co nferia realmente titulo alguna, cambia 
de rum bo y exhibe inesperadamente otro titulo 
más ineficaz que el anterior, y cierra el debate 
diplomático con esta formal declaración: «El 
territorio situado al Sur del paralelo 23 fué en 
1879 reincorporado al de la República, y por 
esta razón Chile se abstuvo de mencionarlo en 
el Pacto de Tregua». 

Agrega, además, que: «El gobierno de Chile 
estima, con arreglo á un inconcuso principio de 
derecho internacional, que en 1879 se rompie- 
ron todos los tratados que hasta entonces tenía 
ajustados con Bolivia». 

La prensa, reflejando las mismas variantes de 
la dipl omacia chilena, se halla en plena anar- 
quía: ya sostiene que la zona disputada posee la 
República á titulo de reivindicación, ya á virtud 

8 



-114- 

del pacto de tregua; y ante contradicción tan 
manifiesta, se han producido, con razón, notas 
discordantes entre los publicistas de aquel pais 
á pesar de su proverbial patriotismo nunca di- 
vergente, y han llegado á declarar que la Puna 
de Atacama no pertenece á Chile ni ¿ titulo de 
reivindicación ni al del precario pacto de tre- 
gua. Con todo, y no obstante haber reconocido 
Bolivia ese territorio á la Argentina por el trata- 
do de límites de lo de Marzo de 1893, el gobier- 
no de Chile persiste en someter el diferendo á 
la decisión arbitral. 

El gobierno de Bolivia sostiene de su parte no 
haber entregado á Chile por pacto alguno el 
territorio de la Puna. En 14 de Enero de 1887 
denunció el ministro boliviano ante la cancillería 
chilena, «la alteración de los puntos fijados por 
el pacto de tregua». En 29 de Enero de 1892, 
el igual plenipotenciario en la República Argen- 
tina, al responder á la interpelación del gobierno 
de este país, decía: «que los lugares que Chile 
posee precariamente al oriente de la cordillera, 
estaban ubicados al Norte del paralelo 23 y den- 
tro de la periferia, trazada por el pacto de tre- 
gua, y que fuera de esa zona que termina por el 
Sud en Zapalegui, no había reclamado nunca 
Chile jurisdicción á ese otro lado de la cordille- 
ra, porque la expresión gráfica de sus pretensio- 
nes ha sido siempre de «costa á cordillera». 

La prensa nacional ha expresado iguales ideas 
y agrega que Bolivia ha transferido la Puna á la 
república del Plata, siguiendo en esto, al parecer, 
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al ministro de relaciones exteriores de Bolivia 
señor Emeterio Cano, que en su Memoria de 
1895 acentúa, que «cedimos gratuitamente la 
Puna de Atacama á la República Argentina». 

De advertir es que el gobierno del Plata soste- 
nía sus derechos llegando «hasta incluir dentro 
de los límites de su país, los territorios de Mo- 
jos y Chiquitos» (Memoria del ministro de rela- 
ciones exteriores de Bolivia de 1893). Y, sin 
embargo; aceptó en 1893 como solución definiti-, 
va «la línea que une las cumbres más elevada» 
de la cordillera de los Andes desde el extremo 
norte del límite de la República Argentina con 
la de Chile, hasta la intersección con el grado 
23; corriendo de este punto la línea «hasta su 
intersección con el punto más alto de la serra- 
nía de Zapalegui». 

En este sentido, su ministro plenipotenciario 
señor Dardo Rocha, reclamó en previsión del 
próximo tratado que Bolivia debía celebrar con 
Chile, que en él «se salvara expresamente los 
derechos de la Puna de Atacama reconocidos 
por ella á la Argentina en el tratado á que se 
hace referencia»; á lo que se comprometió so- 
lemnemente el gobierno de Bolivia. 

La prensa argentina cree, juzgando aquel tra- 
tado, que la cancillería debió «aceptar coñdicio- 
nalmente la cesión de la Puna de Atacama, que- 
dando obligada Bolivia á hacer entrega de la 
cosa saneada». 

En la situación á que ha llegado el debate es 
imperioso hacer conocer á los actuales repre- 



sentantes de la Nación, el pensamiento y previ- 
siones del gobierno boliviano de 1886, sobre la 
grave y trascendental controversia, no promovi- 
da aún en ese entonces y que tan vivamente 
preocupa hoy á tres naciones. 

Habiéndose hecho cargo el gobierno bajo to- 
das sus faces de esas delicadas cuestiones, con- 
signó su pensamiento en las instrucciones comu- 
nicadas al ministro boliviano en Chile para ne- 
t^ociar la paz definitiva, en estos términos: 

I.* cBolivia cederá á Chile en canje del terri- 
torio de Tacna y Arica (*) (y en pago de la in- 
demnización de guerra) la. fracción del departa- 
mento litoral de Cobija, comprendido entre el 
mar y las altas cumbres de la cordillera occiden- 
tal de los Andes. La demarcación definitiva de 
estos límites sobre la cordillera, se verificará 
mediante estudios y reconocimientos acordados 
por ambas partes, á fin de que sean invariables 
y de que quede para Chile la región occidental 
que cae hacia el Pacífico sin extenderse ni tras- 
pasar á esta otra parte del interior, que seguirá 
bajo el dominio y jurisdicción de Bolivia. En 
la parte ó partes que por depresión ó ramifica- 
ciones de la cordillera se interrumpa la conti- 
nuidad de las altas cumbres, la línea divisoria 
seguirá la dirección interrumpida hasta volver á 



(*) Al publicar el preámbulo de estas instrucciones en la 
página 75 hicimos constar que este canje de territorio de- 
bía verificarse previo acuerdo de los tres estados y expreso 
consentimiento del gobierno del Perú. 
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enlazarse en su curso con la misma cordillera 
occidental, corrigiéndose en lo posible la de- 
marcación provisional del pacto de tregua, k 
fin de que en el tratado definitivo se establezcan 
limites arcifinios é inalterables por su natura- 
leza». 

El gobierno se propuso, pues, sostener en to- 
da su integridad la Puna de Atacama á pesar de 
los puntos dudosos en el limite oriental del pac- 
to de tregua, y de las imposiciones que el vence- 
dor seguía desenvolviendo sobre el territorio 
boliviano. 

Terminados á la sazón los estudios que man- 
daba hacer Chile con los ingenieros San Román 
y Bertrand, sobre la región oriental de los Andes 
al Sur del paralelo 23, presentóse en sus cáma- 
ras el proyecto de ley que organiza la nueva 
provincia de Antofagasta, comprendiendo el 
territorio de la Puna. Fácil era comprender des- 
de entonces, que el vencedor resolvió extender 
su dominación sobre aquel territorio. El go- 
bierno prosiguiendo su política, instruyó á su 
ministro en Chile para las reclamaciones co- 
rrespondientes, que mantenidas por más de un 
año llegaron al extremo de la protesta en res- 
guardo de la soberanía nacional. Durante estas 
gestiones el ministro de Chile en Bolivia don Da- 
rlo Zañartu, secundando las miras de su gobier- 
no, interpuso reclamación diplomática sobre los 
alcances de la ley boliviana de 13 de Noviembre 
de 1886, que incorpora á las provincias del Sud 
Lipez cías pequeñas poblaciones denominadas 
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Quetena, Yusque, Rosario, Pasto Grande, Anto- 
fagasta del Desierto y Carachi Pampa», situadas 
en la linea orientil de la Puna de Atacama, de^ 
clarando que en su concepto estas poblaciones 
«se hallan dentro de la zona entregada á Chile y 
demarcada con las lineas que como deslinde es- 
tablece» el pacto de tregua. 

Abieito asi el debate, aceptarlo para sostener 
la ley boliviana, era más bien comprometerla. 
El punto incierto del limite oriental de Zapale- 
gui á Llicancour en el pacto de tregua que el 
gobierno se propuso corregir en el tratado de- 
finitivo, se presentaba como la mayor dificultad, 
puesto que esa línea llamada oriental en el pac- 
to, lejos de separar la zona de ocupación hacia 
el mar sobre el paralelo 23 y el Loa, divide más 
bien territorios bolivianos al Norte, limitándolos 
y quedando otros al Sur, en que está la Puna 
de Atacama y á donde sin romper semejante 
Umite no podia restablecerse la continuidad del 
territorio boliviano. 

. Tomaba más consistencia esta dificultad en 
vista de los antecedentes que determinaron la 
fijación de ese límite. En el protocolo de 13 
de Febrero de 1884, el gobierno de Chile pro- 
puso imperativamente á los representantes de 
*Bolivia, como límite oriental de los territorios 
que seguiría ocupando Chile, una línea que par- 
tiendo de Huatacondo pasase por Tapaquijcha 
y San Antonio para terminar en San Juan de 
Mayo», esto es, anexando en su mayor parte la 
proviucia de Sud Lipez. Los ministros bolivia- 
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nos en sostenidos y angustiosos debates que die- 
ron lugar más de una vez á la ruptura de las ne- 
gociaciones, al fin alcanzaron alejar la linea de 
deslinde hasta cZapalegui y Llicancour», límite 
propuesto por ellos cbajo condición expresa, 
según dicen las instrucciones de la cancillería 
boliviana de Enero lo de 1884, de respetar ese 
limite oriental que se fijase provisionalmente. 
En consecuencia la linea fué determinada con- 
forme á las iguales de Marzo 6 de 1884 en la% 
que el mismo ministro de relaciones exteriores, 
después de considerar que cía linea provisoria» 
debia encerrar territorios <que han de ocupar 
las armas de Chile» incluyendo los que de antes 
«no ocupan», creia «que las pretensiones más 
exageradas de Chile sólo llegarían al limite de 
los departamentos del litoral y Potosí» y viendo 
que «iban más lejos», aprobó en Marzo 8 de I884 
el límite de Zapalegui y Llicancour, declarando 
que «no se detendrá el gobierno en hacer con- 
cesiones qne, si son muy dolorosas no co mpro- 
meten definitivamente la posesión de estos terri- 
torios», y expresaba además en oficio de 13 de 
Marzo del propio año, que con ese límite que 
desde «Llicancour, se dirige al Este á encontrar 
la frontera argentina en Zapalegui, se habrán 
obviado las dificultades». Con estos antecedentes 
y las discusiones preliminares, se colije que na- 
da extraño habría sido que Chile pretenda que 
la línea de Llicancour á Zapalegui ó punto de 
intersección del deslinde con la República Ar- 
gentina, retirada ya desde Sud Lipez, debía li- 
mitar allí el territorio libre de Bolivia. 
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Las diñcultades enunciadas llegaron á acre- 
centarse con la Ley nacional de 1886, que in- 
corpora en la provincia de Sud Lipez solamen- 
te las pequeñas poblaciones que se hallan ubi- 
cadas de Norte á Sur en una zona estrecha al 
oriente del meridiano de Zapalegui, reconocien- 
do, al parecer, de este modo, que las demás 
poblaciones que se hallan en zona más extensa 
al sud de Llicancour y Zapalegui estaban bajo 
la ocupación transitoria del vencedor. Asi, la 
legislatura boliviana mostrábase cual si confir- 
mara la idea de que !a ocupación establecida en 
a tregua, alcanzaba al sud del paralelo ¿3 al 
oriente de los Andes. 

Más todavía: preciso es no olvidar que el Go- 
bierno de Chile, al admitir el punto de Zapale- 
gui como último término del deslinde, lo hizo 
en el concepto de que ese punto, según lo ex- 
presaba el artículo 2.** del Pacto de Tregua, era 
el de «intersección con el deslinde que lo separa 
de la República Argentina». 

Esclarecido con estudios posteriores que el 
indicado punto se hallaba en Incahuasi, más 
allá de Zapalegui, surgía, una nueva y grave 
cuestión sobre si debía estarse al punto de Za- 
palegui, quedando libre el resto, hasta Incahuasi 
como lo había interpretado el Congreso Bolivia- 
no en la -referida Ley de Noviembre, ó al contra- 
rio, era Incahuasi el verdadero punto de inter- 
sección del deslinde. 

En medio de tantas complicaciones, insupera- 
bles por el momento contra las exigencias del 



vencedbr, ei Gobierno, en su vehemente deseo 
de salvar la Puna de la dominación de Chile, 
prefirió aplazar el debate iniciado por el repre- 
sentante de este país antes que discutir, con ma- 
nifiesto peligro los alcances de ía ley de Noviem- 
bre de 1886. Así naantuvo la contienda, sin 
alteración alguna, acordando el esclarecimiento 
previo de las lineas divisorias en observancia del 
último inciso del articulo 2." del mismo Pacto, 
con la expectativa de llegar á mejores soluciones 
en el tratado de Paz que á la sazón se gestionaba, 
ó con los esfuerzos combinados de la diploma- 
cia argentinoboliviana, conforme á la política 
internacional, que, con aprobación del Congreso 
de 1886, se había trazado el Gobierno. 

La República de Chile, al trasmontar su lími- 
te natural, la Cordillera de los Andes, no sola- 
mente buscaba en el cuadrilátero de la Puna 
las riquezas que ella contiene, sino principal- 
mente posiciones estratégicas militares contra 
los Estados vecinos. La Nación Argentina, que 
al principio de la guerra del Pacífico no había 
previsto que sus emergencias iban á envolver la 
seguridad de sus fronteras del Norte, ya no po- 
día, dados los últimos acontecimientos, quedar 
indiferente á las soluciones definitivas que le 
interesaban de inmediato, y en vista del peligro, 
activó la definición de su vieja controversia de 
límites con la República de Bolivia,cuyo gobier- 
no, resguardado con el protocolo de 1887, que 
facilitaba las delimitaciones posteriores con la' 
Argentina, pudo, sin embara:20, reconocer á 
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favor de ella derechos tei-ritoriales en la Puna, y 
firmar, como lo hizo, el tratado de 1893. . 

Tales son los motivos determinantes no cono- 
cidos del protocolo de 2 dé Agosto de 1887. 

Llama la atención que no todos ellos hayan 
sido presentados y debatidos por la Cancillería 
de la República de Chile, que, sin embargo, in- 
siste con marcada perseverancia en que la cues- 
tión de la Puna se someta á decisión arbitral. 

En resguardo de ulteriores emergencias, aca- 
so convendría estudiar nuevamente las verdade- 
ras faces jurídicas de la «Cuestión Puna de Ata- 
cama», bajo el título de reivindicación última- 
mente invocado por Chile. 

Desde luego, se insinúan tres demostraciones: 

I.* La divergencia que se produjo al princi- 
pio sobre los alcances del Pacto de Tregua, 
terminó irrevocablemente con la interpretación 
común á que han llegado las mismas partes con- 
tratantes en el sentido de que la Puna de Ata- 
cama jamás fué objeto de este pacto. En su 
virtud, el Gobierno de Chile, cerrando el deba- 
te diplomático sobre la organización de la nue- 
va provincia de Antofagasta, hace constar ofi- 
cialmente que: «El territorio situado al Sur del 
paralelo 23, fué en 1879 reincorporado al de la 
República, y por esta razón Chile se abstuvo de 
mencionarlo en el Pacto de Tregua». Por con- 
siguiente queda como único punto controverti- 
ble, el nuevo aspecto de reincorporación que se 
da al territorio disputado. 

Es principio inconcuso de derecho, que una 
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vez fíjado ei sentido de un pacto por los mismos 
contratantes en interpretación posterior, ya no 
se puede volver contra ese acuerdo común, sin 
faltar á la fe debida al contrato y hacer imposi- 
ble toda controversia. 

Y si con olvido de esta regla de derecho, la 
■cancillería boliviana consintiese en que se tras- 
lade la discusión á la abandonada base del Pac- 
to de Tregua, renacerían las dificultades, apun- 
tadas anteriormente. 

2.* La reincorporación de la Puna al territo- 
rio de Chile én 1879, alegada como razón post 
Jacto del silencio del Pacto de Tregua sobre ella 
no tiene apoyo en ningún acto explícito ni en 
antecedentes que por inferencia conduzcan á 
semejante resultado. 

Al contrario, hay documentos diplomáticos 
que desvanecen por completo tal supuesto. En- 
tre los diversos límites siempre litigiosos de Chi- 
le, hay uno, que puesto por la naturaleza misma 
se ha mantenido en todo tiempo incontrover- 
tible y es el del Oriente, que corre por la línea 
anticlinal de los Andes. He aquí lo que al res- 
pecto dice el señor Ibáñez. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Chile contestando al de Boli- 
via en su oficio de 25 de Abril de 1872: «El límite 
oriental de Chile debe ser ahora el que fué 
antes, es decir, la línea anticlinal de los Andes». 
«Las altas cumbres de los Andes constituyen 
por la naturaleza misma de este suelo su límite 
natural y arcifinio». «Es positivo que hasta 1806 
no fueron ellos materia de disputa ó litigio entre 
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las dos Repúblicas y que, por consiguiente, el 
tratado no pudo alterarlos ni los ha alterado 
tampoco». «Por lo demás, juzga mi gobierno 
que los derechos de Chile en lo que concierne 
á su limite oriental, son tan claros y evidentes 
que no le es licito aceptar en adelante acerca 
de ellos ninguna discusión». 

Y asi no se explica cómo el mismo Gobierno 
de Chile trata ahora de abrir discusión sobre 
esos limites que, situados en las altas cumbres ó 
linea anticlinal délos Andes, son inamovibles. 
Y asombra más, que para trasmontarlos, identi- 
fique de modo absoluto en sus actuales contien- 
das, la linea anticlinal de los Andes con el 
dívortia aquarum continental; siendo asi que 
en su sentido técnico y geológicamente, alinea 
anticiinal es aquella que marca la inclinación 
en direcciones opuestas; es la linea de crestas 
estratificadas en direcciones opuestas.^, y por 
lo mismo, ellas se encuentran en las altas cum- 
bres, mientras que el diüortia aquarum no es 
exclusivo de las altas cumbres, sino que es co- 
mún á los llanos donde el variado desnivel no 
admite la linea anticlinal. 

En consecuencia, Ija hipótesis de reivindica- 
ción no explica el silencio del Pacto de Tregua 
sobre la Puna de Atacama. Y la verdadera 
razón de ese silencio se halla de manifiesto en 
que el territorio de la Puna, aunque poseido por 
Bolivia, estaba comprendido en el litigio general 
de fronteras con la República Argentina, que 
extendía sus derechos territoriales hasta Mojos. 
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y Chiq uitos. En tal estado, conforme á los prin- 
cipios del Derecho de Gwtes, ni Bolivia pedia 
entregarl o sin faltar á la. República Argén tina^ 
ni Chile recibir cosa tan eventual, rompiendo 
las buenas relaciones con el Estado neutral ve- 
cino. 

3.* Para evitar discusiones estériles que na- 
cen de la impropiedad de las palabras, preciso 
es no confundir los tratados de limites con los 
de transferencia ó cesión de territorios, esencial- 
mente distintos según el Derecho Internacio- 
nal. 

El firmado en 1893 por las Repúblicas de Bo- 
livia y la Argentina, que zanjando el litigio 
pen diente determina, por primera vez, sus fron- 
teras desde el Alto Paraguay hasta la cordillera 
de los Andes, es, según su texto y por sus cono- 
cid os precedentes, un verdadero tratado de li- 
mites, en el que jurídicamente no hay cesión 
gratuita de derechos sino simple reconocimiento 
de los antes dudosos y después esclarecidos por 
la disc usión al criterio común de las altas partes 
contratantes, que llrgarou de esta manera á 
rectificar sus primitivas apreciaciones encontra- 
das, haciendo constar tales rectificaciones en 
pacto solemne. 

En este concepto, la República de Chile no 
puede pretender derecho alguno sobre el terri- 
torio de la Puna, que por efecto natural retroac- 
tivo del reconocimiento de limites, resulta ser 
netamente argentino. 

Estas y otras demostraciones análogas, pue- 
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den ser estudiadas para utilizarlas en su opor- 
tunidad contra las imposiciones exorbitantes de 

Chile. 

Juan C. Carrillo. 

Cochabamba, Noviembre 3 de 1898. 



Fragmentos de una publicación 
hecha en 1890 ^*) 

Nadie ignora que concluido un tratado inter- 
nacional, el ejecutivo define su política: lo exa- 
mina y aprueba, lo presenta á las Cámaras, y lo 
sostiene en el debate legislativo. En el supuesto 
contrario, lo rechaza, y prosigue la gestión diplo- 
mática. Mas en el caso que motiva esta rectifica- 
ción, se presentó el arreglo sin ese trámite, sin 
aprobación previa. El mensaje presidencial ex- 
pone la razón de tal procedimiento que sale de 
la forma ordinaria. 

He ahi el cargo que lo denomino serio, porque 
en sí es fundado para los que no conocen los 
antecedentes que precedieron al acto é hicieron 
necesaria la cuenta al Congreso Nacional. Es 
aquí donde se halla la clave de esas ardientes y 
prolongadas discusiones del Consejo de Gobier- 



(*) Refiérense á la renuncia ministerial con motivo del 
tratado con el Paraguay. 



\ 



no, en las que el Ministro, acusado hoy de falta 
de iniciativa, la provocó y la persiguió con an- 
sioso empeño hasta tocar los extremos de la ve- 
hemencia. Frustrado su objeto, no le quedó otro 
medio que el de la dimisión de su cargo oficial... 

El día 4 de Agosto de 1887, el Ministro doc- 
tor Isaac Tamayo dio cuenta de su misión en 
Consejo de Gabinete, con lectura del tratado, 
del protocolo de las conferencias y de su memo- 
rándum. Concluido el informe, declaré, en tér- 
minos expresivos y tocantes, mi convicción sobre 
el arreglo diplomático, y señalé desde entonces 
sus graves consecuencias. Dos incidentes muy 
notables y significativos se produjeron en esa 
sesión, que serán recordados en su oportunidad. 
Al cerrarse el acto, se acordó que en una reunión 
próxima de Gabinete se consideraría el tratado: 
que entonces se vería también la forma en que 
pudiera presentarse al Congreso. 

El ajuste entrañaba gravísimos problemas para 
la paz pública, y, por lo mismo, una política ele- 
vada y amparadora debía surgir de los tranqui- 
los acuerdos del Gobierno. Cuatro prolongadas 
sesiones de Gabinete se celebraron con este fin; 
pero á la vez se pusieron en juego intereses de 
un orden secundario. Circulaban dudas sobre la 
disconformidad del pacto con las instrucciones 
oficiales. Varios miembros del Consejo las aco- 
gieron, refiriéndose á las aseveraciones del Mi- 
nistro negociador, señor Tamayo. 

La verificación de la verdad en este punto era 
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sencilla y segura: bastaba uua simple revisión de 
documentos. Por otra parte, el Gobierno se pre- 
ocupaba de deñnir su política, ajena en esos mo- 
mentos á cargos y responsabilidades personales. 
No obstante, para apartar de la discusión cuales- 
quiera embarazo, presenté, en la primera junta, 
. como punto de partida, estas dos proposiciones : 

I .* Que el Consejo, previo examen de docu- 
mentos, se pronuncie sobre si el pacto se confor- 
.ma á las instrucciones trasmitidas ó fué ajustado 
contra el tenor de ellas. Si se declarare la con- 
formidad, el Ministro de Relaciones Exteriores lo 
tomaría á su cargo, como obra suya. 

2.^ Que en el caso contrario, esto es, si resul- 
tare haberse concluido el ajuste fuera de las ins 
trucciones de la Cancillería, expedidas en acuer- 
do de Gabinete, el Consejo proceda á discutir y 
fijar la política que debe asumir el Gobierno en 
la situación creada por el arreglo internacional. 
. El último punto comprendía lo esencial del 
debate: ¿Debía aprobarse el tratado y someterse 
con la correspondiente iniciativa á la deliberar 
ción del Congreso? En el supuesto contrario, 
^cuál sería ^el procedimiento capaz de amparar 
los altos intereses de la República? Era urgente 
deñnir la política del Gobierno: decir sí ó no. 

Sin embargo, surgió una complicación, cuyos 
alcances no fué dado prever. 

Insinuóse en el Consejo la necesidad de escu- 
char al señor Ministro Tamayo sobre la primera 
proposición, pues se sabía que este señor había 
asegurado hallarse dispuesto á probar que el 



* —129- 

ajuste respondía á las instrucciones que se le 
trasmitieron. Observé que el procedimiento no 
-era correcto: que el Ministro negociador habia 
rendido ya la cuenta de su misión, y que con 
propia y exclusiva competencia, el Gobierno po- 
día revisar la conformidad de sus actos, en vista 
•de los documentos de la Cancillería y de los 
presentados últimamente. A fin de que no se me 
atribuya un espíritu prevenido, agregué que no 
me oponía á la demostración insinuada si el 
Consejo la consideraba indispensable. Quedó 
acordado este procedimiento, que tuvo lugar en 
la segunda sesión de Gabinete. 

El señor Tamayo presentó en ella la misma 
"documentación antes indicada. Se procedió á la 
lectura de extensas piezas: su exposición abarcó 
diversas fases de la controversia diplomática y 
previsiones para el porvenir; pero no se llegó á 
■demostrar el punto esencial, la conformidad de las 
instrucciones con el pacto concluido. La confe- 
rencia arrojó suficiente luz para disipar todo gé- 
nero de vacilaciones. La distancia y las dificul- 
tades de comunicación impidieron al negociador, 
según sus declaraciones, consultar al Gobierno 
la última forma del tratado. Esta sesión, fecunda 
en revelaciones de sumo interés, ha de compro- 
barse, sin duda, al menos en los puntos más sa- 
lientes, por el testimonio de los señores miem- 
bros del Consejo. 

Las dos últimas sesiones, que cerraron el 
debate sin solución alguna, son harto delicadas 
para que me adelante á describir sus variados 



— 130- 

incidentes: tal vez la revelación venga de perso- 
na menos interesada en este asunto. Por hoy me 
basta indicar los resultados y los hechos incon- 
trovertibles que determinaron mi retiro del Ga- 
binete y la cuenta ministerial al Congreso. 

En la tercera sesión, después de los esclareci- 
mientos del Ministro de Relaciones Exteriores v 
del vivo interés con que éste demandó el acuer- 
do de Gabinete, el Presidente, señor don Grego- 
rio Pacheco, pidió el voto de los Ministros sobre 
la I.* proposición. 

El Ministro de Instrucción y Justicia, doctor 
José Pol, emitió el suyo con estas expresivas pa- 
labras: «Es evidente y claro como la luz que no& 
alumbra, que el pacto sometido á examen no- 
responde á las instrucciones del Gobierno: se ha 
celebrado fuera de sus alcances. Por lo mismo, 
considero inútil que nos detengamos en este 
punto, en vez de pasar á discutir sin demora la 
2.^ proposición, que es de grave importancia.» 

El señor Ministro de Gobierno expuso que, en 
su concepto, el caso era de interpretación, y que 
necesitaba imponerse de los documentos para 
emitir su voto. 

El señor Ministro de Hacienda fué de igual 
parecer. 

En consecuencia, se aplazó la decisión para 
una nueva junta. 

El señor Baptista aun no fué invitado para ex- 
presar su voto. Su palabra decisiva é influyente 
debia ser la última. 

Fuera de la acción secreta del Gobierno se 
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sejatía la preocupación pública sobre este de- 
licado negocio: se traslucía la lentitud de los pro- 
.cedimieutos del Ejecutivo; los más extraños jui- 
cios pesaban sobre el Ministro del ramo. En eF 
Senado y en la Cámra de Diputados, recibió éste 
insinuaciones para la presentación del ajuste 
concluido con el Paraguay. 

Por otra parte, era ya fácil comprender que la 
demora en el Consejo no procedía de la falta de 
datos ni de la necesidad de nueyos estudios, que 
j^más se hicieron. La cuestión se personalizaba: 
descendía de su alto nivel. 

Sufrido con el aplazamiento y las dificulta- 
des que venían á obstruir el breve y correcto 
desenlace de los asuntos de Gabinete, salía det 
salón del señor Presidente, después de cerrada 
el acto oficial, en compañía de los demás miem- 
bros del Consejo. Antes de llegar á la puerta, 
escuché al señor Ministro de Gobierno conceptos 
ligeros sobre mi ardiente empeño por una solu- 
ción pronta y sobre el asunto discutido, en el 
que poco antes había excusado pronunciarse. 
Declaro que perdí mi natural moderación. Re- 
proché en términos vehementes la cobardía del 
procedimiento. ¿Por qué no se tenía el valor de 
decir sí ó no sobre la conformidad de .intruccio- 
.ne§ tan repetidamente aclaradas? ¿Por qué no se 
asumía la actitud que corresponde á hombres de 
Estado que tratan los más graves negocios por 
encima de intereses partidistas? Dispuesto á 
aceptar toda responsabilidad, agregué, había pa- 
scado hasta por por la incorrección de discutir los. 
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actos del Gobierno con el Ministro agente suyo. 
El representante del Gobierno y jefe de la Can- 
cillería, para ser creído por los miembros del 
mismo Gobierno, habla sido sometido á un de- 
Ijate con el Ministro negociador, y que ni esto 
había sido bastante para alcanzar un resultado... 

En la cuarta sesión de consejo de gabinete, el 
•señor presidente volvió á demandar el voto de 
los señores ministros. 

El de Gobierno, señor Carpió, insistió en su 
primera idea de manifiesta indedsión. El de Ha- 
<íienda procedió del mismo modo. 

El presidente invitó por ñn al señor Baptista á 
•expresar su voto. Era de esperar que la 'presti- 
giosa palabra de este alto funcionario diese un 
curso regular al debate. Después de algunas 
consideraciones generales, dijo: Que un punto 
-de las instrucciones sobre el arbitraje había lla- 
mado su atención, y que necesitaba verificar ese 
-dato con estudio de los comprobantes para 
•emitir su voto. Así, contra lo previsto, quedó 
nuevamente aplazada la decisión de un asunto 
■sencillo en sí, al que se le revistió de las formas 
"de un problema insoluble. 

Había hecho de mi parte declaraciones explí- 
citas, á fin de apartar del debate la cuestión per- 
sonal que lo abrumaba. cPronunciad vuestro 
voto sin consideración alguna al ministro: si ha- 
lláis que el pacto se ha extendido conforme á sus 
instrucciones, decidlo!» 

»E1 ministro de relaciones exteriores sabrá sos- 
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tenerlo, ó pedirá su inmediato juzgamiento, y su 
castigo será una saludable lección para los hom- 
bres de estado que manejan los intereses del 
pais! • 

Con el nuevo aplazamiento, al frente de la 
ansiedad pública y del pronunciado interés de 
las cámaras, desvanecióse la última esperanza 
de arribar á serias soluciones y de asumir una 
política defiíiida. Si en la simple comprobación 
de instrucciones expedidas con acuerdo de los 
mismos ministros que formaban el gabinete, no 
era posible dar un paso en prolongados debates 
arrostrados con verdadero sacrificio, ¿qué po- 
día esperarse más adelante, al tocar los delica- 
dos problemas que se condensan en la segunda 
proposición sometida al voto del consejo? 

Faltaba aún á mi patriótico empeño una dura 
prueba que debía poner fin á todo acuerdo. De 
una á otra de las dos últimas sesiones se había 
trabajado para turbar la armonía del gabinete 
con falsos é indignos avisos concertados al efec- 
to. De mi parte, aparté el ultraje con enérgica 
protesta y dejé el lugar no obstante la atención 
con que el señor presidente me invitó á perma- 
necer en su casa donde se reunió el consejo. 

En presencia de sucesos que cerraban el paso 
á una solución, tomé cbn espíritu sereno mis 
últimas determinaciones. 

No me era ya dado insistir en el anterior em- 
peño. En condiciones normales, un procedi- 
miento regularizado por el voto de la mayoría 
del consejo, nos habría conducido á una poli- 
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tica definida, á la aprobación ó repulsa del pacto, 
ó á cuestiones previas cerca del gobierno del 
Paraguay. Habríase pesado cuidadosamente la 
importancia de Tas razones que en momentos 
"difíciles determinan la actitud de los poderes 
públicos. Fijado el rumbo por el voto de la 
mayoría, los miembros de la minoría se some- 
ten ó dejan el puesto en respeto de sus ideas. 

Este procedimiento quedó obstruido y sin 
afecto. Intereses menos valiosos pero más vivos 
llamaban de su lado la atención de los hombres 
políticos. Pronunciábase de lleno la contienda 
electoral: transcurridos pocos meses, debía ser 
-elegido el jefe de Estado 

— Mi retiro quedó inflexiblemente fijado con 
ios últimos sucesos: no tenía otro camino digno 
que el de la dimisión de mi cargo oficial. 

— El ministro que renuncia correctamente su 
puesto, no puede ni debe iniciar una política 
seria que no la ha de dirigir. 

Sin embargo, como boliviano que ama á su 
patria, resolví imponerme un sacrificio más: ten- 
tar alguna solución amparadora, no ya en el ga- 
binete sino en el seno de las cámaras, al propio 
tiempo que cumplía la sagrada obligación de dar 
cuenta de los actos del gobierno sobre la contro- 

• 

versia de límites con la república del Paraguay. í 

Presentábanse dos medios: i.° las cámaras, con 2 

pleno conocimiento del arreglo, podían to- 
marlo en consideración por iniciativa propia, ya 
que el ejecutivo lo insinuaba así, ó provocar en 
sentido determinado la iniciativa de éste para 
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<onsiderarla igualmente. — 2.** las cámaras po- 
dían promover en su seno el medio eficaz de la 
interpelación, para exigir y determinar la política 
del gobierno. Nunca era más oportuno este 
irran recurso previsto por la leyes 

En una junta á que por invitación del presiden- 
te a3Ístió el señor Baptista, se consideró el men- 
saje del ejecutivo con el que debía presentarse el 
tratado alas cámaras: el documento fué aceptado. 
Se leyó en seguida la memoria, en cuyas conclu- 
siones se registran mi definida opinión sobre el 
pacto y la renuncia que hice de la cartera. Quedé 
autorizado para dar curso al nuevo procedimiento. 

Rendida la cuenta de mi cargo, sin papel útil 
al país en la situación, contrariado en mis pro- 
pósitos, el deber me mostraba el camino: puse 
•en manos del señor presidente la renuncia inde- 
•clinable de la cartera que se me confió. 

El señor Baptista insinuó una ¡dea útil: que al 
apartarme del ministerio dejase un cuadro de 
indicaciones para la dirección ulterior del nego- 
<íio diplomático bolivianoparaguayo. El presi- 
dente apoyó la idea y me invitó á ofrecer ese 
trabajo. En 22 de noviembre del mismo año 
1887 puse el documento á disposición del go- 
bierno. En él se fijan antecedentes autorizados 
para determinar soluciones posibles, y se indican 
procedimientos amparadores, entre éstos, el de 
evitar el desdoro de la violenta ocupación de 
Puerto Pacheco, consumada en el siguiente año. 
El memorándum existe en el ministerio de reía- 
<:iones exteriores. 
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PLAN DIPLOMÁTICO 

FRAGMENTOS 

Las grandes guerras, verdaderas calamidades 
que pesan . sobre los pueblos, no se justifican ó- 
excusan ante la opinión del mundo ilustrado, 
sino por sus resultados, por la elevación con que^ 
el vencedor dirige las soluciones y por la alta 
previsión con que los vencidos toman mejores- 
caminos, hacia un porvenir menos desastroso, y ^ 
á veces de verdadera rehabilitación. 

Bolivía está, por otra parte, en los momentos 
decisivos de proveer á su porvenir y de resolver 
el problema de su verdadera independencia. Las- 
bases del tratado de paz con Chile, le harán co- 
nocer, si puede ó no cumplir su destino, como- 
nación soberana, al igual que las otras naciones^/ 
del continente. Si condiciones inexorables la 
mantienen cerrada sobre el Pacifico, sometida á 
las imposiciones del vencedor y expuesta, por 
consecuencia, á la irremediable reacción de la- 
guerra civil y la dominación extranjera, le seria 
preferible, en tan duro extremo, buscar nuevas- 
y trascendentales soluciones, en combinaciones- 
vastas, que ya se anuncian como inevitables en 
el Sur del Continente. 

La paz general fundada en condiciones esta- 
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bles, es la ley de la América: — la guerra interna- 
cional no tiene en ella una historia prestigiosa y 
carece de causas sociales. El verdadero desti- 
no de la América que atrae á su vasto y poco 
poblado territorio las corrientes- de inmigra- 
ción europea, se apoya en la libre y armónica 
expansión de sus fuerzas. La colisión de peque- 
ños estados, la preponderancia relativa de unos 
respecto de otros, con tendencias avasalladoras 
y absorcionistas, debilitan la consistencia ameri- 
cana y contrarían su engrandecimiento. La for- 
mación de una ó más grandes potencias, es la 
garantía de la paz y de la común independencia. 
La América del Sur organizada como la del 
Norte, haría imposible la guerra entre sus miem- 
bros é«i^nrana respeto á las poderosas nacio- 
nes del otro mundo. 

Bolivia puede precipitar ese ^ran movimiento. 
Antes que retrogradar al caudillaje, ó de langui- 
decer con la dependencia internacional, debe 
buscar grandes alianzas ó combinaciones radi- 
cales que la coloquen en la condición civilizado- 
ra de que gozan los pueblos libres. 

La historia y la geografía del Sur del Conti- 
nente, á la vez que el engrandecimiento relativo 
de los estados que lo componen, señalan á la 
República Argentina un papel distinguido en 
las grandes combinaciones internacionales. Ella 
servirá un día de centro autorizado á todo mo- 
vimiento de política americana en el sentido de 
resguardar la paz y la independencia de las re- 
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públicas contra la acción perturbadora de algu- 
na de ellas y contra la posible agresión de lais 
J)Otencias de Europa. 

El momento de las soluciones se halla indi- 
cado: la previsión aconseja el pronto arreglo de 
ia antigua y siempre aplazada cuestión de límites 
con la nación Argentina, para llevar y cultivar 
cerca de su gobierno una política elevada y dig- 
na de los estados americanos. 



Presidencia del Senado Nacional. — Sucre, sep- 
tiembre 28 de 1886. — Al señor presidente consti- 
tucional de la República. — Señor : — Sometido á 
la consideración del honorable congreso nacio- 
nal, el plan diplomático formulado por el señor 
ministro de relaciones exteriores, doctor Juan C. 
Carrillo, para la gestión de los negocios interna- 
cionales de la República, me es grato comunicar 
á Vd. el informe de la comisión mixta de nego- 
cios extranjeros, y la resolución congresal dic- 
tada en asunto de tanta injportancia. 

Los términos de ambos documentos son los 



siguientes: 



Honorable Congreso Nacional: 

Vuestra comisión de negocios extranjeros, 
con detenido estudio del plan diplomático pro- 
puesto por el señor ministro de relaciones exte- 
riores, doctor Juan C. Carrillo y aprobado en 
consejo de gabinete en fecha 22 de enero del 
corriente año, así como las instrucciones comu- 
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ilicadas en i6 de febrero y 1 1 de junio últimos, 
á los diplomáticos bolivianos en Lima y Santiago 
de Chile, os propone la siguiente fórmula de re- 
solución: 

El Congreso Nacional: 

Encuentra el plan diplomático presentado por 
el señor ministro de relaciones exteriores, pa- 
triótico y conforme con las aspiraciones genera- 
les del país, en cuya virtud desea que continúe 
desarrollando, sin que esto importe restricción 
de sus atribuciones constitucionales. 

Sala de la Comisión, en Sucre, á i8 de sep- 
tiembre de 1886. — (Firmados):— B. Salinas — Qui- 
roga — T. Baldiviezo — C. Borda — L. Sainx — C. 
Urioste — N. Acosta — Federico Tuazo — V. S. 
Sanjinez, Secretario — Ed. Calvo. 

Presidencia del Senado Nacional — Congreso 
Nacional. — Sucre, 22 de septiembre de 1886, dis- 
cutido en Congreso: se aprueba el anterior in- 
forme de la comisión mixta de relaciones exte- 
riores; en su consecuencia comuniqúese al Poder 
Ejecutivo por conducto del señor ministro del 
ramo. (Firmados) — M. Baptista — P. Eyzaguirre 
— H. Ríos, i®^. Secretario— tS. Pinilla, 2.*" Secre- 
tario-rL. F. Fémio, 2.^ Secretario. — Me es grato 
subscribirme de Vd. con toda consideración, 
muy atento seguro servidor. — (Firmado): M. 
Baptista. 



s;-- 



; " »,« 



.'¿*»pi 



•^;- 






?! 









w^ 



■f. 



. I 



i .■■■ 



■*•!" 



F 3326 -C3 J3 ? O , 



3 6105 033 477 543 



Stanford University Líbraríes 
Stanford, California 




